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de estudios para tomar el grado de doctor ó lue -
que se concluyan estos dos años , aun cuando 

„o tomasen el grado . 
sr.cciON 4." 

Disposiciones generales. 
A B T . 99. L a instrucción especial del hospital 

de clínica de cada Facultad señalará el número 
v obligaciones de los practicantes , enfermeros y 
demás empleados en el servicio de los enfermos, 
BOgttn las circunstancias particulares del hospital 
y las necesidades del servicio de la clínica. 

A R T . 100. Btl vista de las mismas o i r cunstan -
cias, (¡jara también las relaciones que debe ha 
ber entre la administración económica del hos­
pital y el servicio facultativo ; de manera que 
esta administración coadyuve en todos los casos 
a que el servicio de clínica se haga con el mayor 
denelicio posible de los enfermos y de la instrucción 
pública. 

A I I T . 101. Siendo de la mayor importanc ia que 
el servicio de farmacia de las clínicas sea desem­
peñado con la mayor esacl itud y l ibera l idad , será 
un deber de las juntas de los catedráticos de clíni-
ca no solamente señalar en sus respectivas i n s t r u c ­
ciones especiales las relaciones entre este servicio 
y el de las salas de la clínica , atendidas las c i r ­
cunstancias particulares de cada hospital , s ino 
también el de proponer , en vista de estas c i r c u n s ­
tancias , los medios de dar al servicio de farma­
cia de las clínicas toda la perfección posible. 

A B T . 102. E n las Facultades donde el hosp i ­
tal de clínica estuviese contiguo á otro hospital o 
en el misino ed i f i c i o , la instrucción especial con ­
tendrá el modo de poner en práctica la facultad 
concedida á los catedráticos en los artículos 19 y 
5 2 ; guardando á los profesores titulares del hos­
pital las debidas consideraciones, y aprovechando 
el aux i l i o de su práctica y conocimientos para la 
instrucción de los a lumnos . L a junta de catedrá­
ticos considerará comprendido en aquella f a c u l ­
tad al catedrático de medicina legal ; el cua l no 
solo deberá aprovechar, para dar todo el carácter 
práctico posible á sus lecc iones , los casos que 
en el hospital de clínica puedan servir por c u a l ­
quiera c i rcunstanc ia á la consecución de tan i m -
portan'e fin, sino también los que hubiere en el 
otro hospital de la misma c lase , tales como los 
enfermos que fuesen objeto de investigaciones 
médico-legales, los demedies, etc. L a junta de cate­
dráticos de clínica cuidara de fijar en la i n s t r u c -
ciyn especial el modo como debe procederse en 
estos casos . ovendo al de medicina legal . 

A R T . 103. Se señalaran también en la ins t ruc ­
ción especial las obligaciones de los a lumnos es­
temos , respecto al servicio de curación de los 
enfermos , quedando estos a lumnos obligados a 
ejecutar cuanto se mande en la instrucción para g a ­
nar curso 

M a d r i d 15 de agosto de 1840. — P i d a l . 
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Investigaciones sobre la asfixia.—El doctor 
John Er i chsen examina las principales teorías emi ­
tidas sobre la cesación de la circulación en la as­
fixia, y reduce á tres proposiciones su discusión. 
1." ¿La c i r cu lac iou cesa a consecuencia de una falta 
de los movimientos respiratorios? 2 . a ¿Cesa por 
agotarse el poder contráctil del corazón? 3." ¿Lesa 
a consecuencia de u n obstáculo al paso de la sangre 
en los capilares del pulmón? Para combat i r la p r i ­
mera opinión, sostenida largo t iempo por la a u t o r i ­
dad de U a l l e r , refiere las objeciones hechas por 
Alison y G o o d w y , y a d e m i s h a hecho esperimentos 
para poder ser mas coneltiyente. Introduce en la 
tráquea de un perro un tubo, sobre el que se adapta 
una geriirga que sea de capacidad de unas ocho o n ­
zas de líquido y que esté cargada de a i r e : se hace 
jugar el embolo de arriba abajo y abajo arr iba á fin 
de imitar los movimientos de la respiración n a t u r a l . 
A l cabo de minuto y medio el a n i m a l empieza á 
agitarse ; al cabo de tres minutos cesa la agitación. 
Pasados once ininutni- se hal lan los pulmones d i s ­
tendidos y de un color negro. A los catorce minutos 
la acción del corazón se ha apagado enteramente. 
Por la autopsia se encuentran todas las cavidades 

del corazón d i s t ent idas , las arterias coronarias lo 
mismo que las venas entérame.ite negras é i n g u r g i ­
tadas de sangre n e g r a ; uña abertura hecha en la 
aurícula izquierda ha dado á la sal ida de la sanare 
f luida , y lo mis ino ha sucedido en las otras tres 
cavidades del corazón ; las izquierdas han conten i ­
do mas sanare que en los casos de asfixia en que 
los movimientos respiratorios habían sido suspen­
didos del todo. Btl cuanto á la segunda cuestión 
dice el autor haber observado que la frecuencia de 
las contracciones del corazón d i sminuye un tercio 
ó una mitad cuando la asfixia hace pasar la sanare 
negra á los vasos arteriales. E n cuanto a la tercera 
refiere los esperimentos de Ke id , los coales con l i r 
man que en la asfixia la presión de la sanare sobre 
las paredes vasculares aumenta en las arterias y 
d i sminuye en las venas, lo que supone un obstáculo 
al paso de la sanare en los capilares. E l autor a d ­
m i t e , pues , la lent i tud en la circulación p u l m o n a l , 
pero se pueden presentar tres hipótesis para la es-
plicacion de este fenómeno, ó bien la suspensión 
del curso de la sangre al través de los capilares del 
pulmón; depende de una especie de parálisis desús 
vasos que seria ocasionada por la acción deletérea 
ó estupefaciente de la sangre venosa sobre los 
centros nerviosos v consecutivamente por la au­
sencia del indu jo nervioso necesario á la c i r c u l a 
c inn p u l m o n a l , ó bien es el resultado de una sus­
pensión de las atracciones vitales que acompañan 
los cambios químicos entre los elementos del aire y 
de la sangre , ó bien la suspensión de la circulación 
se debe á la no oxigenación de la sangre , lo que 
hará que los vasos destinados á conduc ir la sangre 
arterial no puedan dar paso á la venosa, en v i r tud 
de sensibi l idad electiva que tienen los órganos de 
a d m i t i r unas sustancias y rechazar otras. E l autor 
c o n c l u y e , que la persistencia dé los movimientos 
respiratorios ejerce alguna influencia en el sosten 
de la circulación pulmonal ; sin e m b a r g o , su sus 
pensión en la asfixia no es la causa única de la falta 
de circulación ; la disminución de la fuerza y fre 
cuencia de las contracciones del corazón consecu­
tiva ¡Ha alteración de la sangre que c i r cu la en el 
espesor de sus paredes es una de las causas p r i n c i ­
pales de la detención de la circulación p u l m o n a l ; 
la asfixia va acompañada de un obstáculo al paso de 
la sanare por los capilares de l pulmón , y este obs­
táculo depende de una contracción de las arterias 
y venas pulmonales , cuya sensib i l idad especial se 
pone en juego por el contacto de una sanare al te ­
rada . E l autor continúa después tratando de la te­
rapéutica de las asfixias , proponiendo algunas 
modificaciones que no son tan notables para que nos 
ocupemos de ellas. 

Descripción de una nueva variedad de fiebre 
reinante en .ínstruther y en el distrito oriental 
del conde de Gife, observada por el doctor ¡lar­
ri/ D.S. Goodilh.—Véanselos principales carne 
téresdeesta fiebre. Empieza como todas las fiebres 
cont inuas , porhorr ip i lae ioncs , deb i l idad , lax i tud y 
dolores vagos. Después sobreviene celalalgia v io ­
lenta , los dolores se lijan en las art iculaciones en 
términos de s i m u l a r un reumatismo agudo. L a piel 
se pone seca , quemante , especialmente en la p a l ­
ma délas manos; la lengua está espesa en el centro, 
con una capa amar i l la y húmeda por los bordes, 
mal sabor de boca , sed y deseo de bebidas acidas. 
E l pulsóse eleva á 110 o 120 pulsaciones ; después 
se vuelve l ento , á pesar de cont inuar lo mismo los 
otros síntomas. A esto sigue una opresión conside­
rable en la región epigástrica, que se pone tensa 
v dolorosa á la presión ; este dolor , que á veces es 
atroz , se estiende ti todo el abdomen. Torpeza i n ­
testinal , evacuaciones fét idas, poco coloradas, 
orinas oscuras, piel amari l la , deseo de comer , que 
satisfecho produce bien pronto el d i s g u s t o , náu­
seas y aun vómitos con dolores intestinales. A mes 
nudo calambres muy intensos en las estremidades 
E l tratamiento que el autor considera mas útil es el 
antiflogístico. 

í i O B B í l o i s S I » S H J Í < E » 1 g a a e í í e . 

Caso de sialorrea.—Este caso de sialorrea, r e l a ­
tivo á una muger de 35 años , se ha presentado con 
algunos caracteres especiales. Hac ia dos años que el 
flujo se habia presentado en a b u n d a n c i a ; cesaba 
durante e l s u e ñ o y reaparecía invariablemente á la 
v i g i l i a . A l mismo tiempo habia dolor en el epigas­
t r i o , las orinas eran escasas; después se presentó 
dolor a lo largo de la co lumna lumbar y en la r e ­
gión lumbar izquierda con entorpecimiento del 
miembro inferior derecho. L a cantidad de sal iva 
era de 12 á 14 onzas por d i a , á veces c l a r a , á veces 
cargada de copos negruzcos y muy fétida. L a c a n ­
t idad de la orina c r a d e u u a s S á 12 onzas, era ac ida , 

dio 934,10 de agua y 05,84 de materias col idas que 
consistieron en ácido úrico , u r e a , sales de inc ine ­
ración y residuo. L a sal iva era a l ca l ina : anal izada 
dio coposque contenían ptyal ina , y ademas 995,50 
de agua, y lo restante hasta 1000 partes, fueron s u l -
locianuro y c loruro de potasio , grasa y materia es-
tractiva soluble en el a l c o h o l , c l o r u r o s , mater ia 
estractiva soluble en agua , albúmina y moco , c a r -
honatos y fosfatos alcalinos y fosfatos terrosos. A l 
cabo de dos años la enferma curó espontáneamente. 

Caso análogo.—Hemos asistido á una señora de 
unos 40 años ave padecía una sialorrea , cuyas cau­
sas no pudieron determinarse con certeza. L a e n ­
fermedad databa de un año y medio. Durante el dia 
era constante el allujo d e s a l i v a ; cesaba mientras 
dormia la enferma ; la cantidad diar ia era de unas 
4 á O onzas , niny líquida , clara y sabor d u l c e ; 
siempre presentó estos caracteres. L a orina estaba 
d i s m i n u i d a , habiendo dias de equivaler en las ve in­
t icuatro horas a lo que. puede contener una j i c a r a . 
¡No había ningún otro síntoma. Las glándulas s a l i ­
vales no estaban riolorosas n i tumefactas. Después 
de haber empleado- inútilmente tados los remedios 
déla terapéutica, empleamos los diuréticos , entre 
ellos la cerveza ¡Jara uso d i a r i o , y una onza de 
aceite r is ino cada cuarto d ía ; aconsejamos las c a r ­
nes asadas y el v i n o , y a l cdlio de un mes vimos 
desaparecer la afección que tan rebelde se nos habia 
manifestado desde un p r i n c i p i o . 
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A l i ó l e » d e c i r u g í a . 
Caso raro de una herida del pene por distan 

ceracion.—Un suaeto de temperamento ai d iente 
se arrojó en u n acceso de pr iapismo sobre una m i f -
ger , contrayendo err medio de un esfuerzo u n * 
ancha desaarradura de los tegumentos del pene, 
que interesaba hasta la membrana l ib ro - ce lu losa , 
enire la cual y la albugínea están situadas los 
vasos y nervios que se distr ibuyen por los cuerpos 
cavernosos. L a herida situada en la cara posterior 
(ó inferior) del pene era perfecta mente c i r c u l a r y 
su parte media correspondía al freni l lo , de cuya 
inserción se alejaba en estension de diez líneas; 
tenia 10 de longitud por cuatro de ¡ indura , sus 
bordes eran franaeados , merced á la resistencia de 
la citada m e m b r a n a , y no sobrevino hemorrag ia 
a l g u n a . ' 

A l i : i de o b f n e r una c icatr iz p e q u " i n se a p r o x i ­
maron los bordes de la lesión de cont inuidad por 
medio de tiras aglutinantes . Durante las p r i m e ­
ras 24 horas se encontró el aposito perfectamente 
colocado. INo asi en la siguiente noche , puesá c o n ­
secuencia de una fuerte erucciou se levantaron 
todos los vendoletes Desde esta época se limitó la 
curación á hila inglesa empapada en balsamo de 
copaiba. Pasadas tres semanas, en que la her i » ! 
estuvo casi estacionaria, las granulaciones tomaron 
grau v igor , l lenando á fines de la qu in ta comple ­
tamente toda la herida L a c i catr iz ha quedado 
tan perfecta qu<í solo se dist ingue de la piel i n m e ­
diata por su color rojo. N o quedó h u n d i m i e n t o n i 
relieve a l g u n o , y el coito se ejerce s i n la menor 
i n c o m o d i d a d . 

Eeíecst. 
Medios para evitar tas hemorragias uterinas 

después del parto—['A D r . S e u n , de G e n o v a , 
después de una esperiencia de diez años, ha some­
tido á la A c a d e m i a una esposicion de medios p r o ­
filácticos para evitar las pérdidas uterinas. Hé aqui 
los medios que emplea ; 

M . Senn hace acostar la paciente sol¡Fe un plano 
h o r i z o n t a l , v la cabeza casi al nivel de la pelvis , 
a l i n d e que ' las contracciones uterinas mejor d i r i ­
gidas según los ejes pelvianos, obren con mas 
energía y eficacia. Pone tami.ien en la región l u m ­
bar de. la muger un vendaje largo de c u e r p o , uua 
sabana suave y fuerte destinada á la compresión 
del abdomen " t a n luego como sea espedido e l 
feto. 

Suponiendo M . Senn el parto natural por la c a -
L e z a , desde que el niño ha franqueado la v u l v a , le 
retira de éntrelos muslos de la madre después de 
asegurarse del todo del c o rdón , y haber desecho 
los^nudos, si existen, al rededor del cue l l o ; coge 
después con una mano este cordón, á tres pulgadas 
del ombl igo , sin estirarle, y rechaza con el p i l l a r 
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Advertencia. 

Ocasionando a l d i rec tor do esto periódico 
notables perdidas la remisión de sus e j e m ­
plares á l o s s u s c r i l o r e s q u e , a su debido t i em­
po, no dan aviso de no c o n t i n u a r l a s u s c r i -
rion , se previene á los señores que nos 
favorecen con l a suya , que se s i r v a n reno ­
v a r l a á la m a y o r brevedad posible a fin 
de que no sufran retraso en el recibo de los 
números , por cuanto l iemos resuel lo no 
r e m i t i r mas que el p r i m e r número del año 
segundo á los que ; i l segundo jueves del 
mismo no b a j a n ivno\ado todavía su s u s -
r r i e i o n . 

A la p r i m e r a lotería de Voooo b i l le tes , se 
for learan los premios anunciados y últimos 
que nos fa l lan para c u m p l i r con nuestras 
promesas consignadas en los prospectos. 

A petición de var ios suscr ibiros de pro ­
vincia , se ha prorrogada el plazo de la r e ­
baja considerable hecha á los q u e l i e n e n l a 
primera edición del Tratado de Medicina 
Injai, del d i rec tor de esle periódico , hasta 
el 15 del présenle mes. L a suscr i c i on para 

Folletín. 

B I O G R A F Í A D E U N M É D I C O -

los demás sigue ab ier ta hasta la conclusión 
de l a o b r a , que con toda p r o b a b i l i d a d se 
verificará á fines de este mes. 

A d e m a s de haber sido esta obra r e c o m e n ­
dada en p r i m e r l u g a r por r l gobierno p a r a 
el sesto año de m e d i c i n a , la han elogiado 
y a l a Gaceta de, Madnd , el Clamor y e l 
Eco del Comercio. 

Filosofía médica. 

K y d c ü i E i t i m . 
Platón , á pesar de ser discípulo de S ó ­

crates , de estar penetrado de su método , 
de ser psyeólogo , como su maestro , d i r i a -
se mas bien qué es continuación de 
Pilíigoras. C u a n t o mas cons idera u n o e l 
g é n e r o , l a tendencia y las máximas de l 
filósofo a ten iense , mas necesidad tiene de 
fijar sus ojos eri las tablas cronológicas para 
os lar c ierto de que no fué C r o l o n a , sino 
Atenas l a escuela donde Platón se inició 
en las subl imidades de la filosofía ; de que 
no fué l ' i tágoras. s ino Sócrales el m a e s ­
tro que en estas sub l imidades le inició. 
L a aplicación de la reflexión a la c o n c i e n ­

c ia , el c o n o c i m i e n t o d e - s i mismo , el e s ­
t u d i o de l a n a t u r a l e z a h u m a n a , del h o m ­
bre c on aplicación a l mismo , es lodo de 
Sócrates ; en esto P l a l o n le es fiel, es su 
representante i n m e d i a t o , su legit imo h e ­
redero . M a s u n a vez lanzado ese ta lento 
por su propio i m p u l s o , la dirección de su 
vue lo es l a de su organización. V a le h e ­
mos v isto p r o c l a m a n d o l a i m p o r t a n c i a de 
las nociones g e n e r a l e s , l a abstracción y su 
constante carácter, ó sea lo idea l ; lo i d e a l , 
esa creación de su genio y que e l m u n d o 
filosófico ha p r o h i j a d o . Esto solo r e c u e r d a 
la escuela crotoniaca , la escuela matemá­
tica , y á l a verdad no engaña este r e c u e r ­
do . V e d ó s ino el sistema del mundo, e* 
enteramente pitagórico ; ved ó s ino la teo­
ría de las ideas, c o r re parejas con la de los 
números de Pi lágoras , si y a no es mas i n ­
telectual , mas ideal todavía. C o m b a l e , es 
c i e r t o , las es l ravaganc ias en que habían 
hecho de jenerar la escuela de Pilágoras. 
los e leál icos ; mas no reca la su a d m i r a ­
ción por aque l la escue la ; m u y a l c o n t r a ­
r i o , la i m i t a , la reproduce y has la seconir 

are en usar su m i s m o l e n g u a j e , en d a r 
a l fondo de las doc t r inas l a m i s m a f o r m a . 
Los t iempos en que v i n o no le permitían 
j a r i m a r sus máximas filosóficas. Sócrales 
hab ia sust i tuido a l metro el diálogo ; s i u 

C A P I T U L O X X M ( i ) . 

Sil» m o r t i t j t i . 

•Estrañará V . , me dijo el médico, verme á estas 
horas en su casa. 

— En efecto , doctor , y estoy en brasas basta saber 
qué le trac a V . por acá; ¿murió el marqués? 

- M u r i ó ; sobre las diez de la noche; le atacó 
ti asma y se quedó exánime en mis brazos. 

—; Pobre anciano ! 
—He perdido un amigo irreparable ; mejor diré el 

padre mas bondadoso. 
— i Y doña Eufemia? 
—No se lo que ha sido de ella; los parientes y amí-

P"S se lian llevado todo la famil ia , en cuanto cono-
'ii'roii que el marqués iba á morir ; be podido p e r c i ­
bir los lamentos de esa hija escelente , cu medio de 
mis cuidados consagrados al moribundo, y luego no 
IIP oido nada ; la casa ha quedado desierta. E l s a -
re.rdotc me reemplazó ; rezó sus oraciones y ruando 
buho concluido se separó de la alcoba funeral. Yo 
mésente á la cabecera de la cama para contemplar 
lis inanimados restos del anciano y derrame mis l a ­
crimas. Pocos momentos después , una voz me d i s ­
trajo, levanté la cabeza y vi dos muzetones encarga­
dos de amortajar al difunto. 

— E l difunto , les dije , no puede amortajarse toda-

¡ I ) Esía novela nrirjinal del niRF.r.Tou D E K S T K 
IBüilOblCO, te empezó á publicar en el nám. 2." 

vía; acaba de mor i r , y es necesario aguardar que 
tengamos certeza de su muerte. 

— V a y a una ocurrencia ! dijo el mas insolente de 
los mozos; pues que no está el anciano bien muerto? 
No quisiera yo estar ni una cuarta parle como él. 

—Tenemos orden , dijo el otro, de vestirle antes de 
que se envare; aqui traigo el hábito. 

—¿Y quien os ha dado esas órdenes? 
- - l i l caballero que cuida de los funerales. 
—I. Y quién es ese caballero? 
—Nosotros qué sabemos? siguió diciendo el mas 

audaz. Cuando nos lo ha mandado, facultades tendrá 
para ello. 

— Pues yo no consiento que se toque este cadáver; 
ya diré yo cuando sea hora de amortajarle. 

—Como! y asi quiere V . que se quede esta alcoba? 
Pues no señor , tenemos orden de abrir los balcones 
del cuarto de par en par para que entre el aire y de 
levantar esa cama ; hay que orear los colchones, y so­
bre todo que vestir al muerto ; por poco que tardemos 
se vá á poner mas tieso que una tabla y el demonio 
que le vista entonces. Yo sé esto mas que V . , he v i s ­
to mas de doscientos muertosy siempre ha sido en c a ­
liente. 

- - P u e s hoy no vestiréis al marqués sino cuando 
yo lo diga ; n i tocareis su cama , n i abriréis balcón 
alguno. Ved de marcharos pronto; idos de aquí; 
decid á ese caballero, que tan lindas cosas os ha 
mandado, que tenga la bondad de verse conmigo. 

— lis que no está; ha dado sus órdenes y se ha 
marchado. Nosotros estamos encargados de velar a l 
muerto , después de amortajado ; luego va á v e ­
nir el cura y todo ha de estar arreglado para m a ­
ñana. 

—Pues entonces , marchaos : ya os llamaré.» 
Retiráronse con esto los mozos aunque refunfuñan­

do , y asi pude salvar el cadáver del marqués «le los 
ultrajes que le aguardaban. Todas las probabilidades 
estaban en que realmente el anciano habia acabado 

de ex is t i r ; ¿mas á qué precipitarse en amortajarle? 
¿Estaba yo seguro deque era cierta la muerte? ¿Cuán­
tos estados no hay que la semejan con toda c s a c l i -
tud .' ¿ Cuántos infelices han sido víctimas de esa p r e ­
cipitación y abandono? Suponga V . que el marqué.» 
hubiese quedado sumergido en uno de esos letargos 
tan parecidos á la muerte . y que en vez de dejarle 
en la c a m a , vigilándole como yo lo h i c e , en vez 
de prodigark socorros todavía, como si estuviese v i ­
v o , apenas pronunció el sacerdote sus últimas pre ­
ces, se hubiese dado paso al ambientecsterior, abrien­
do todas las ventanas y balcones; se le hubiese saca­
do de la cama , tirado al suelo cuino acostumbran i 
hacerlo los bárbaros que cuidan de esta triste tarea, 
y luego desnudado para ponerle la mortaja, ¿qué ha ­
bía ser de esa vida próxima á apagarse, de esa vida 
vacilante que replegada en el fondo del corazón no ne­
cesita mas para apagarse del lodo y de un modo 
positivo que un movimiento b r u s c o , una impresión' 
violenta cuálquiew? 

— ¡Cuántos habrá que terminen de esta suerte una 
terrible crisis! 

— S i no hay muchos , que sepamos . sin duda hay 
mas de lo que comúnmente se cree. Yo no sé p o r ­
que ha de abandonarse á lo» moribundos, luego que 
se presentan con todo el Citerior del cadáver. ¿Qué 
se pierde en continuar socorriéndolos basta que apa ­
rezcan las señales ciertas déla muerte? 

— L o s deudos, en efecto, no deberían abandonarle. 
— L o s deudos, hijo mió, no pueden hacerlo. T r a s ­

tornados como están durante la agonía, el dolor los i n ­
util iza para estos euídadosdesde el momento en que 
el sacerdote echa la sábana al rostro del finado. M u e ­
re con él la esperanza, y ya no hay sentidos masque 
para el dolor. Añada V . á esto , que los amigos y 
parientes se llevan el padre, á la madre, á l..s L i ­
j o s , ó los hermanos del difunto y abandonan los 
cuidados que exige á manos, ruando no mercenarias, 
indiferentes, Y ni se les ocurre el pensar que eu 
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e m b a r g o , á pesar de que las obras d idác ­
ticas de Platón están escritas en esta f o r m a , 
en cada cláusula hay destellos de la poe­
sía de su genio , y resabios de s u fé en 
las tradiciones rel igiosas. P la tón , en u n a 
palabra , es u n Pitágoras con progreso. 

Veamos á Aristóteles. N o pocos han creí­
do y sostenido que este genio , eminente ­
mente clasi f icador , deducía todos los cono­
cimientos humanos de u n a so la fuente : l a 
esperiencia sensible. P e r o esto es u n e r r o r 
m u y fácil de demos t rar . Aristóteles partía 
del m i s m o punto que P l a t ó n , y en esto 
puede pasar por discípulo de Sócrates, por 
a l u m n o , a l í ñ e n o s , de s u escuela. T a m ­
bién c re ia el célebre maestro de A l e j a n d r o , 
como lo hemos indicado u n a v e z , que 
existen en el espíritu ideas no comprendidas 
en e l d o m i n i o de l a esperiencia sensible . 
M a s en vez de par t i r de ellas y lanzarse á 
l a abstracción , no las abandona ; las s igue 
y s iempre en el m u n d o m a t e r i a l , cuyas 
d iversas formas son cada día mas el objeto 
de su estudio . P a r a Aristóteles, tan i n t e ­
resante es l a n a t u r a l e z a , c omo el h o m b r e ; 
tanto e l espíritu, como l a m a t e r i a ; tanto 
las a r t e s , como las c ienc ias . G e n i o vasto 
y de estensas miras , quiso a b a r c a r l o lodo. 
Daos á la metafísica , á l a lógica , á la m o ­
r a l , á l a gramática , á l a h i s t o r ia n a t u r a l , 
á l a física , á la poét i ca , á la re tór i ca , á 
l a pol ít ica, s iempre encontrare is á A r i s ­
tóteles. Es evidente que q u i e n de esta suerte 
se fija en el m u n d o , no h a de t o m a r l a 
abstracción por i n s t r u m e n t o de su filosofía. 

S i n e m b a r g o , hay v a r i a s clases de v e r ­
dad p a r a el eslágirita. H a y l a s q u e s o o b ­
t ienen por medio de l a demostración; son 
las \erdades deducidas. H a y l a s que son 
generales y bases de toda demostración; 
estas proceden de la razón m i s m a . P o r 
último las hay p a r t i c u l a r e s ; son las que 
s u m i n i s t r a l a esperiencia sensible. E s l a 
clasificación de verdades dá pie á las c a t e ­
gorías de Aristóteles; el las r e cuerdan á 
Platón , porque son e l desarro l lo de su leo 

esos restos pálidos y frios baya aun tal vez un áto­
mo de vida. 

-He aqui una ocasión, en que me parece que el 
médico eslá destinado á desempeñar las mas s u b l i ­
mes funciones, E l médico deheria representar los i n ­
tereses morales, el corazón de la famil ia , tuertando 
con la muerte, no solo en el borde , sino basta en 
el mismo fondo de la t u m b a . 

—Tiene V . muchísima ra/.on; esos preciosos m o ­
mentos son lodos y csrlusivamcntc del médico, l i l es 
el que atrincherado en sus conocimientos debe saber 
distinguir los fenómenos de la muerte y los de la vida, 
y no abandonar los despojos del enfermo que acaba 
de perder. hasta lanío que tenga no la certeza , sino 
la evidencia de que ya no es humanamente posible 
hacerle recobrar la vida. Con uno solo que se salve, 
están suficientemente recompensados estos desvelos. 
Tero ya se vé. El pobre médico, desde que empieza á 
oler la alcoba á sepultura , no se encuentra bien en 
esa alcoba. E l médico que tiene la desgracia de perder 
á un enfermo, generalmente hablando, pierde con él 
las simpatías de la familia; su presencia es una espina 
mas para los deudos aüigidos , y esto que lo conoce 
el facultativo en las miradas, en las espresiones , en 
el tono de la voz de los que le hablan , le hace desear 
naturalmente alejarse de un terreno donde acaba de 
ter vencido, y muy á menudo no es él quien acompa­
ña al moribundo al sepulcro , es el ministro del se ­
ñor. E l médico considera concluida su misión , cuan ­
do empiezan los oraciones del sacerdote. E l agua 
del hisopo es el aviso de retirada para el f a c u l ­
tativo. 

—Los sacerdotes, pues , deberían cuidar de esa 
vigilancia. 

— ¡Los sacerdotes! dijo el doctor , con ese tono del 
que no cree mucho en la lilanlropía de esos sanios va­
rones; puede, pero yo no quisiera encargar á los 
sacerdotes este interesantísimo cuidado. 

—Fues entonces , s i l o s deudos no pueden porque 
el dolor los inuti l iza , si el médico tampoco porque 

ría de las ideas. E l académico había e n ­
cont rado el elementó de la genera l idad en 
e l espíritu h u m a n o , y se sirvió de él como 
de p u n t o de p a r t i d a , s i n descomponer le . 
Aristóteles se apoderó de este e lemento ; 
v i o que no lo e r a , les descompuso y e n ­
contró los que le constituían. Fué el N e w ­
ton de l a l u z i n t e l e c t u a l . F.sle trabajo a n a ­
lítico , de verdadera clasificación descansa 
sobreestás sólidas razones . «La esperiencia 
sensible , d i c e , dá l o q u e eslá a q u i , allá, 
a h o r a , de ta l modo ó de tal o tro ; mas es 
impos ib le que dé l o q u e eslá en todas partes 
y s i empre . L a s verdades rac iona les , añade, 
bases del r a z o n a m i e n t o , las verdades p r i ­
m e r a s , los p r i n c i p i o s no se p r u e b a n ; a r ­
ras t ran inmed ia tamente nuestro voto , nues­
t r a fé ; no hay que buscar su fundamento ; 
descansan en si mismos . 

Estas l igeras indicac iones bastan p a r a d a r 
á conocer la d i ferenc ia que cabe entre P l a ­
tón y Aristóteles. E l l a s de jan ver i n m e d i a ­
tamente que el u n o eslá enlregado á la 
abstracc ión, á la generalización, a l paso 
que el otro se l a n z a á la descomposición, 
á la análisis. E l u n o . P la tón , sobresale en 
la polémica c o n t r a lo p a r t i c u l a r , refala 
a d m i r a b l e m e n t e , demuestra r e f u t a n d o ; es 
esencialmente r e f u l a t i v o . E l o t r o , A r i s t ó ­
teles , es mas b ien lógico que dialéctico, 
demuestra mas que r e fu ta ; establece su ob­
jeto dogmático y m a r c h a sobre él d i ser ­
tando por l a a n c h a v id de la demostración. 
E l gefe de l a A c a d e m i a usa del d ia logo y 
es mas poético que esacto. E l fundador del 
L i ceo i n v e n t a l a prosa filosófica y es mas 
r iguroso que l l o r i d o . A q u e l se s i rve m u y 
á m e n u d o de l a inducción ; este de l a de -
ducc ion ; el uno genera l i za , el o tro c a -
s i l i ca ; el p r i m e r o se eleva , el segundo se 
estiende. Platón , como Pitágoras, paga un 
t r ibuto á las tradíceiones rel igiosas. A r i s ­
tóteles , como Thales , se o l v i d a completa­
mente de e l las . Platón cree en un D i o s , en 
u n a razón d i v i n a , de la c u a l es reflejo l a 
razón h u m a n a . Aristóteles reconoce una 

la derrota que ha sufrido tiende á alejarle cuanto a n ­
tes; ni deben ser los sacerdotes, ¿á quien se confiara la 
vigilancia de los tinados? 

— A todos. 
—¿Y quién? 
— E l gobierno ; la administración. Esta es la que 

debería formar cuanto aulcs un reglamento que pres­
cribiera todas esas disposiciones. Esta es la que de­
bería mandar que se siguiese, socorriendo á lodo liñu­
do como si viviese nui l . Hasta lanío que sclu>iese 
la ccrlc /a de la muerte ; esto es, basta que se pusiese 
tieso ó envarado. 

— Y en cnanto á la morta ja , ¿ qué dispondría V? 
¿Quién se encargaría de tan fúnebres funciones? 

— No había de s e r i a n cruel que lo encomendase á 
los deudos. Una persona sensible, para decidirseá ves­
tir el cadáver de la que poseyó su corazón , es pre ­
ciso que tenga un corazón muy grande. Sin este c o r a ­
zón , no ha de haber mayor martirio . Pero baria 
que la familia no conllase este cuidado á cualquiera. 
Esloy escandalizado de lo que en semejantes lances se 
practica. Personas indilerenles , por lo común insen ­
sibles y fr-as de carácter, se apoderan del cadáver; 
lo quitan de la cania ; le tiran ó deponen en el suelo 
sin miramiento ; le desnudan sin respeto á su pudor; 
se chancean sobre su ineicia ; te tratan, en una p a ­
labra , como pudieran hacerlo con esos monigotes que 
llevan por las calles las turbas del carnaval. Yo d i s ­
pondría que hubiere funcionarios ad hoc y que se cas-
ligase en ellos severamente cualquiera irreverencia, 
cualquier ultraje á los finados. 

— Los términos con que V . se espresa me indican 
que ha habido algo en casa del marqués. 

— Sí señor: me he salido incomodado. Los mozos 
se fueron á avisar al caballero encargado de los fune­
rales; y como sabed caso que se hace de mi en la f a ­
milia , no se atrevió á contrariarme, y me dejó hacer. 
Desgraciadamente la muerte del marqués era dema­
siado cierta ; á las dos horas de haber fal lecido, se I 
ha presentado la regidéz cadavérica y entonces le he / 

isa s u p r e m a del u n i v e r s o , y aunque h 
ístdera como una inte l igencia s « l n „ u 

causa 
considera como u n a i n t e l i g e n c i a , se i n c l i ­
n a á v e r l a como la v e n los sensualistas. 
Platón m i r a b a el a l m a como distinta del 
cuerpo ; Aristóteles l a considera insepara­
b le . E n m o r a l Platón es contemplativo; se 
l e v a n l a contra las pasiones y proclama' la 
relación del h o m b r e con D i o s ; asemejarse 
á Dios es ser v i r t u o s o . Aristóteles es mas 
a c t i v o , a u n q u e u n tanto a r b i t r a r i o ; no 
desacredita las relaciones del hombre con 
D i o s , pero no las recomienda de tal suerte 
que o l v i d e las del h o m b r e con el mundo-
las pasiones , según él , deben ser regula­
r i z a d a s ; hay que g u a r d a r un juslo n i e i l i n , 

u n e q u i l i b r i o , u n ne quid nimia; dé aquí 
la a r b i t r a r ¡edad de su m o r a l . E n ciencias 
e l académico es c omo hemos visto male-
mál ico , geómetra , a s t r ó n o m o ; el peri­
patético es f ísico, es n a t u r a l i s t a y grande 
n a t u r a l i s t a . E n estética, Platón no vela 
bel leza en la imagen s ino en la ¡dea , no en 
lo m a t e r i a l del objeto , s ino en lo espiri­
tua l del m i s m o ; Aristóteles declara bello 
lo que es imitación de la naturaleza. En 
h i s tor ia e l a u l o r de la teoría de las idm 
eslá l l eno de veneración por lo pasado; sus 
a lusiones a l a mitología son frecuentes;el 
a u l o r de las categorías a l contrar io ; jamás 
se v a l e en sus obras de u n a sola forma que 
recuerde á los O r l e o s . A q u e l combate álos 
eleálicos, pero ensalza á los pitagóricos 
p r i m i t i v o s ; este se manif iesta severo con 
los pitagóricos y a p l a u d e á los jonios .eu 
especial á Demócr i lo . E n pol ít ica, en lin, 
e l a ten iense , a u n q u e l i b e r a l , se inclina 
mas á Esparta que á Atenas , mas á Minos 
y L i c u r g o que á So lón ; es republicano, 
pero de un modo aristocrático. E l eslági­
r i t a a n a l i z a lodos los g o b i e r n o s ; los redu­
ce a las leyes genera les ; proc lama l o útil 
como el p r i n c i p i o del estado, y si es mas 
monárquico que r e p u b l i c a n o , sin duda de­
be esta inconsecuencia ú las conquistas de 
A l e j a n d r o . P o r su filosofía Aristóteles debía 
ser mas demócrata que Platón. 

declarado por muerto , llamando á los mozos para 
que le vistieran. l !u >>ulu momento que he Icitído que 
estar lejos del gabtnele donde estaba el cadáver, ha 
bastado para que esos brutos hayan hecho de las su­
yas; los he encontrado con los colchonrs i cuestas 
con dirección a los balcones de la sala para orearte 
y.di preguntarles, alarmado, dónde estaba clthfuiilo, 
me han contestado con esc cinismo propio de <.••*• 
barbaros. 

- -Dejóle V.¡ ya eslá bien; nada le hace daño. 
- -Insolentes, be esclamado; bribones; ese es el 

modo de tril lar bis sacrosantos restos de esc venerable 
anciano. « Pero qué mal padece?—Calle V. nombra 
sin corazón y sin alma...» 

— Pues dónde te,dan el cadáver. 
— En el suelo junto á la tapia y sin camisa , la qua 

habían rasgado, para quitársela mas pronto. Oh! Si 
Eufemia hubiera estado allí; si lo hubiera visto, hubie­
ra muerto de dolor. A l ver mi indignación, se apresu­
raron ú reparar sus fallas y han amortajado al mar­
qués con mas esmero y respeto. He creído que mi 
presencia ya no era útil , y acordándome de V. que 
vive á un paso de esa casa y de que le he remitid" 
ayer un legajo.bastante voluminoso, me ha ocurrido 
darle á V . una mala noche, recogiéndome en su cuarto. 

M u y al contrario, doctor; la lectura de su biografía 
me tiene tan prendado de V . que nunca estoy mas 
contento que cuando le tengo á mí lado. ¿Qué quief* 
V . tomar? 

— Nada, nada; quiero descansar; mañana tempraa'' 
lo tengo que hacer. 

-Pues acostémonos : yo be lcido hasta ahora poco 
todo esto. 

—¿Con que ya puede V . seguir las notas de mi «J> 
de cartón? 

-Sí señor, al menos asi lo creo. 
• Pues ande V . leyendo; ya verá V . por cuánto» 

upuritos tuve todavía que pasar. 
—Mañana, en cuanto me levante , lo leeré « o 

avidez. 
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Basla para nuestro objeto el bosquejo do 
esta antítesis. Vése que no es un anto jo de 
nuestra parte la bandera filosófica que 
cada uno de esos grandes genios tremoló 
L>n la ant igua G r e c i a , y ora se t ienda la 
vista al pasado de esos gen ios , o ra a l o 
sucesivo, s iempre se los puede considerar 
como dos tipos verdaderos y cardinales de 
la filosofía , d o m i n a n d o l a inte l igencia h u ­
mana en sus cíen ap l i cac iones . 

No queremos todavía pasar al e x a m e n 
le las escuelas médicas sucesoras de H i p ó ­
crates para saber basta qué punto d o m i n a ­
rá en ellas las doctr inas platónicas y a r i s -
otélicas; deseamos proseguir el r u m b o de 
a filosofía bas la la escuela a l e j a n d r i a c a ; 
i l l i nos vo lveremos á p a r a r , y empezará ese 
•xámen. 

Parte pintoresca. 
FIGUBA I.* 

Circulación del feto.—\,n disposición anatómica 
del aparato c i rculator io del feto, diferente de la del 
adulto, hace que el camino que lleva la sangre no 
es el mismo en el uno que en el otro. L a hosqueja-
remossucintamente, tal como sucedeenel feto. Las 
raicillas de la vena u m b i l i c a l recogen la sangre de 
la placenta, sangre rica en principios nutr i t ivos ; 
dicha vena penetra en el abdomen y se va á alojar 
en el seno l ong i tud ina l del hígado, por cuyos lóbu­
los se d i s t r i b u y e , y *'on el nombre de conducto ve­
noso se abre en la vena cava i n f e r i o r ; cuando en 
«I surco trasversal encuentra á la vena porta, se une 
con e l l a , suministrando ramos que se anastomosan 
eon las supra-hepaticas ; por consiguiente la sangre 
que ha llegado de la placenta ,. parte se l ia d e r r a ­
mado pura por el hígado, parte por la misma v i s -
cera, pero m e / d a d a ya con la que conduce la vena 
porta y el residuo entra en la vena cava in fe r i o r , 
desde donde va á la aurícula derecha del corazón. 
Como ambas aurículas están en comunicación por 
medio de agujero de Hotal , y ademas está bastante 
oblicua la válvula de Eustaquio , resulta que la s a n ­
gre que procede del residuo de la estraida de la 
placenta , .de las venas supra-hepáticas y de las 
partes^ inferíjres del cuerpo , abocada toda en la 
cava i n t e r i o r , no es alojada en total idad en la 
aurícula derecha, s ino que una gran parte pasa á la 
izquierda. L a que queda en la aurícula derecha, 
unida á la que de las partes superiores llega por la 
vena cava superior, pasa al ventrículo derecho. Des ­
de aqui sale hacia dos puntos diferentes ; hacia el 
pulmón por las arterias p u l m o n a l e s , y desde el 
tronco de estas por el oqnduuto arterial se dir ige 
una cantidad de sangre a la aorta. L a que ha ido 
al pulmón, vuelve por las venas pulmonales á la 
aurícula i z q u i e r d a ; desde aqui pasa al ventrículo 
del mismo lado y marcha por la arteria a o r t a ; se 
encamina á regar las parles superiores por el t r o n -
quio braquio-cefálico, carótida y subclavia i zqu ier ­

d a s ; la restante mezclada con la que ha llegado por 
el conducto arterial marcha hacia las partes in fe ­
riores por las arterias iliacas , y la restante entra en 
las arterias umbi l i ca les , que serpenteando alrede­
dor de la vena del mismo nombre llega hasta la 
placenta donde aboca por numerosas ra i c i l las . 
P , P , P , es la placenta ; V , U , V , TJ , es la vena 
u m b i l i c a l ; I I , es el hígado; V , B , vejiga déla 
hiél; C , Y , cava i n f e r i o r ; N , punto de unión de 
la vena umbi l i ca l con el conducto venoso ; R , R , 
ríñones ; C , corazón; C , S , cava superior , A , P , 
arteria p u l i n o n a l ; A , A , artería a o r t a ; a, a, 
punto de origen de las arterías umbil icales ; A , V , 
A , V , continuación de dichas arterias por todo el 
c o i J o u u m b i l i c a l hasta la placenta. 

1MCU11A •>.* 

Mucuslo diafragma, representado por su cara 
inferior.—I , parte niej'ta de la aponeurosis d i a -
fraginática ; 2 , parte derecha, y 3 parte izquierda 
de la misma aponeurosis. i -I , abertura de la apo 
neurosis frénica que da paso á la vena cava infer ior 
y hacecillos fibrosos que la c i rcunscr iben ; 5 , aber­
tura esofágica del d ia f ragma ; 6 , porción del esófa­
go ; 7 , fibras anteriores del d ia f ragma que van á 
terminar detras del apéndice sí foides; 8 - 8 , fi­
bras laterales del d iafragma que se estienden desde 
la parte esterna del centro frénico y van á terminar 
en la cara interna de las costi l las inferiores y de 
sus cartílagos ; í), fibras laterales y posteriores del 
d iafragma que se terminan en el 10 el l igamento 
arqueado ; 11, pequeña arcada aponeurótica que da 
inserción a las libras del diafragma y bajo la cual 
pasa 12 el músculo psoas m a y o r ; i ; t , pi lar derecho 
del diafragma ; 1 4 , tendón de este pilar fijo en las 
dos primeras vértebras l u m b a r e s ; 15, p i lar izquier­
do ; l ü , su tendón correspondiente; 1 7 , abertura 
aórtica del diafragma que da paso á la aorta situada 
entre los pilares del muslo y separada de la aber tu ­
ra esofáuíca por los haces carnosos que ellos se 
envían recíprocamente. 

FIGUitA 3.* 

Representa u n speculum útero-trivalvo de M r . 
Charr iere . E s de los mas perfectos, porque se i n ­
troduce con la mayor s u a v i d a d , casi insensib le ­
mente y s i n hacer r u i d o . 

Sección neutral. 

Torresandino 8 de Setiembre. 

F E L I X T E J A D A Y E S P I N O S A . 

E l día 22 de agosto último me l l a m a r o n , á las 
dos de la mañana, para asistir al parto á María San 
Martín, de 27 años de e d a d , temperamento s a n ­
guíneo desarrollado, la cual con el presente l leva 
tres partos naturales y un abor to , sin mas c o m ­
plicación que algún acceso histérico epiléptico que 
la molestaba bastante. L a reconocí , y encontré á 
la cr iatura en buena posición (occípito pubiano) , 
los dolores no eran grandes , y yo representando 
el papel de s imple espectador dejaba obrará la n a ­
t u r a l e z a ; estando el feto en el estrecho in fer ior y 
teniendo ya dolores casi espulsivos comenzó la pa­
ciente á soporizarse, y por fin le invadió un ataque 
epiléptico histérico, pero no tan alarmante como 
otras veces, según me informaron ; paso sin n i n ­
gún ausi l io el f cceso , y volviendo los dolores se 
terminó el parto fe l izmente , dando á luz un niño 
de todo t iempo y bien desarro l lado ; había bastaos 
te hemorragia . y por esto y por el habito que el la 
tema de otras veces, la estfaje la placeuta y se s u . 
primió lo bastante el flujo , quedando eon esto 
perfectamente; eran las seis de la mañana. A las 
ocho me l l a m a r o n , f u i v la encontré con un fuerte 
ataque de los a c o s t u m b r a d o s ; mandé por un a n -
tiespasmódico, pero como la botica dista una legua 
y el accidente seguía con f u r i a , la d i bastante, c a n ­
t idad deasafétidá y m i r r a , que yo t e n i a , y ceso el 
ataque , quedándose en buen estado, pero siempre 
se quejaba de dolor en la región del estomago. A s i 
paso todo el 22. E l 23 salió bien , pero á la misma 
hora le acomettó otro ataque que se le eorrígio con 
el antiestérico de la botica ; pero este día se quejo 
mucho de dolores por todo el vientre y p r i n c i p a l ­
mente en la región del estómago: Y o , en cierto 
modo , desprecié este padecimiento , suponiéndolo 
propio del puerperio , y me contenté con ap l i car la 
algunos fomentos emolientes. E l 24 no presentó 
tampoco cosa part icular por la mañana, solo el flujo 
loquíal se había supr imido un poco , y á esto quise 
yo a t r i b u i r la persistencia de los dolores referidos; 
la mandé dar pedilubios y no conseguí n a d a ; a l a 
una de la tarde me l lamaron muy deprisa ; f u i y la 
encontré con otro acceso , pero de peor aspecto ; el 
rostro estaba mucho mas p r o n u n c i a d o , los ojos 
inyectadísimos , el pulso tan contraído que apenas 
se" percibía v unos calambres tan fuertes , que no 
los podía s u f r i r , pues á su intensidad solía volver 
en sí para dar fuertes alaridos y se afectaba de 
nuevo , no pude conseguir en un grande rato i n ­
troducir la nada por la boca , pues parecía que te­
nia un verdadero t r i smo . E n este estado, para m i 
a l a r m a n t e , confieso que tuve que reun i r todo m i 
es( íritu para sostener dignamente m i puesto ; no 
sabia qué h a c e r l a ; n i podía apl icar la medios , n i 
adminis trar la medicamentos , pues la especie de 
tr ismo y las violentas sacudidas que tenia , me i m -
pidieron lo uno v lo otro. 

Y o hubiera dado en aquellos momentos lo mas 
estimable por tener u n comprofesor con quien 
acompañarme, pero en estos pueblos no saben lo 
que es médico , n i para qué vale , pues nunca han 
tenido mas que c i r u j a n o s , y asi es que mis repe­
tidas instancias para que le haya son en vano ; la 
enferma es una pobre que no tenia para consultas, 
y asi tenia yo que estar solo. Por fin cesaron un 
poco el accidente y los síntomas alarmantes ; ya se 
la podía inger i r algo por l a boca y no había tanto 
sacudimiento epiléptico; pero de pronto se desar­
ro l laron unos dolores tan atroces , según ella decía, 
en todo el cuerpo , pero que salían del estomago, 
y que al mismo t iempo sentía que la andaba una 
cosa alrededor y hacia arr iba que la mataba, y que 
ella se moria s in r e m e d i o ; estas eran sus espresio-
nes. L a metí en u n semicupio , la hice una sangría 
del pie hasta el desmayo , habiéndola dado ya una 
porción del antiestérico de la botica , cargadísima 
de láudano ; y á mas viendo la persistencia y fur ia 
de las dolores , cuatro granos de estrado acuoso 
de opio en u n a d o s i s , con lo que conseguí ador ­
m e c e r l a , y en verdad que yo creí que la adormecía 
por mas t iempo, pero me dige en aque momento , el 
in magna mala, magna remedia, y me surtió 
b i e n , oues con todo lo dicho ogre mejorar la tnste 
situación de aquella infeliz y la mía propia ; la s a ­
camos del semicupio y se recosto bastante t ranquis 
l a , pero siempre con su dolor al estomago , y con 
su cosa que le andaba de un lado a otro , pero con 
menos fuerza que acostumbraba. 

Eranlas¡seis de la tarde. A las ocho l a volví á 
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ver v siguió b i e n , pero muy abatida y afectada 
.«oralmente. El 25 la vi muy temprano y la encoi 
Iré bien , pero me dijo que babia echado por la bo­
ca' ó un pequeño esfuerzo que hizo (una especie de 
cuajaron de sangre (decia), y que se bahía quedado 
mas descansada , pero no sin alguna zozobra sobre 
lo que podia ser. Este cuerpo estaba t irado en el 
suelo , le c o g í , le lavé , y me sorprendí a l ver que 
no era sangre v si un cuerpo para m i muy estrano; 
y este es el origen y blanco de mis dudas y (le este 
escrito Por oe pronto conlieso que algo a luc inado , 
s in d u d a , me vino la idea de una superfetacion; 
pe ioen el estómago, ¿ c ó m o podia ser? E n h n , no 
pudiendó en aquel momento formar ningún verda­
dero si logismo sobre el p a r t i c u l a r , le recogí y 
me retiré á mi casa, l leconocido en ella mas dete­
nidamente , v i que su l igura era incomparable , al 
menos para m i ; cou la 'espec ie l i u n a n a no tenia 
semejanza a l g u n a ; el todo de su long i tud era de 
dos pingadas y media, presentaba en s u e s t r e m i d a d 
superior como"dos hociquitos rud imentar i os , el de­
recho mucho mas pronunciado que el i zqu ie rdo , 
pues tenia en sus partes laterales un punt i to negro, 
y en su estremidad o t r o , como si quisiese describir 
'una boca y dos o jos ; este hocíquito me pareció 
qu een pequeño tenia a lguna analogía con el del 
Míouréde l iu fou ; el izquierdo presentaba poco de 
p a r t i c u l a r , no era mas que una prolongación l ibro 
ce lular . N o había vestigio a lguno de c u e l l o , y con­
t inuando hacia atrás presentaba un desarrollo car­
noso que podía tomarse por su c u e r p o , y tenia 
pulgada y media de circunferencia , siendo de una 
estructura l ibro -g lut inosa , teniendo a lguna seme­
janza con el tejido de una placenta nuru ia l , y s i -
guieudo la misma dirección cont inuaba el cuerpo 
angostándose, terminando p o r , fin en una es­
pecie de j co la de estructura puramente ce lular y 
bastante consistente, pues á las tracciones que se 
le daban se elastícidaba y no se rompía. Y o por mas 
que traté de mirar con reflexión, no hallé en el es-
terior orificio alguno notable , consistiera en que. no 
le había, estaba o b s t r u i d o , ó eu que mis invest i ­
gaciones no fueran tan exquisitas como debieran 
para descubrirlo. 

Y o iba á hacer su autopsia , pero la desconfianza 
de mí mismo me detuvo , é introduciéndole en este 
estado eu un frasco con aguardiente , por no haber 
otra cosa, me f u i con él a enseñarlo á m i subdele­
gado , acompañado de otro comprofesor : aquel se­
ñor no estaba en el pueblo (Lerma) y nos fuimos 
en busca del cirujano , que bien merece este título; 
íe conté todo lo o c u r r i d o , y cuál era m i v i a j e ; en 
seguida procedimos a la disección del cuerpo en 
cuestión ; le abrimos l o n g i t u d i n a l m e n t e , y consista 
en que estaría ya algo desorganizado , en uo tener 
microscopio para ver mas ó eu que no estaríamos 
dotados de la suficiencia necesaria para hacer su 
análisis con mas d e l i c a d e z a , no pudimos ver mas 
que unas especies de celdi l las irregulares y s a n g u i ­
nolentas, presentando un aspecto muy parecido a l 
del interior de un cura/.on lacerado. 

No pudimos descubrir mas en el i n t e r i o r , y en 
el csterior uada se encontró mas de lo que yo llevo 
espuesto. 

Estos son los hechos y esta es la historia fiel de 
cuanto ha o c u r r i d o ; volvamos u n momento ¡i la 
enferma. Con este raro fenómeno no pudo menos 
de picarse mucho m i c u r i o s i d a d ; la hice un in ter ­
rogatorio bastante c ircunstanciado , y diré cuanto 
me ha referido desde que se sintió en c i n t a . 

L o s primeros meses nada ó muy poco ofrecen 
de particular ; hacia el cuarto mes dijo que comen­
zó a sentirse muy t r i s t e , que no pensaba mas que 
en mor i r se , estando a solas; que en esto á poco co­
menzó a sentir un dolor poco agudo en el estómago 
y mas hacia el lado de los hipocondrios ; que por 
las noches solía despertar agitada a l estímulo de 
este d o l o r ; que sentía una imperiosa necesidad de 
a l imentarse , y que cuando pasaba mucho tiempo 
sin c o m e r , conocía que el dolor era mas p r o n u n ­
c iado y sen i ia en dicha viscera movimientos mny 
m a r c a d o s , y por esto le decía repetidas veces a su 
m a n d o que tenia la criatura en el estómago , que 
pusiera sobre él la mano y sentiría su cabeza , que 
cuando tornaba aumentos conocía una mejoría no ­
table en el dolor y que los movimientos eran menos 
mani f iestos ; que cuanto mas alcanzaba el emba­
r a z o , mas se marcaban dichos síntomas; que en 
los otros embarazos la habían sangrado varias ve­
ces y que en este no había tenido necesidad de 
i i a cer l o , y por último que de nada se habia atrevido 
a quejar por pertenecer ó tina clase que por la i g ­
norancia y perversidad humanase m i r a coniosin de­
rechos sociales. Ahora bien , mi digno catedrático 
¿que título daremos á este fenómeno, y como l la ­
maremos á esta producción gástrica? ¿ A qué clase 
de seres pertenece ? porque que ha gozado de vida 

según los antecedentes emit idos , creo que no a d ­
mite d u d a ; pero sea por su marcada o r i g i n a l i d a d , 
sea porque mis compañeros y yo no tengamos los 
conocimientos que lucran necesarios de zoología, 
.i uada con es.ictitud le podemos comparar , y ade­
mas , ¿ c o m o se ha nutr ido este cuerpo basta a d ­
qu i r i r el desarrollo que ha presentado ? ¿ De donde 
le vino su principio de vi ' .abilulad ? Para nosotros, 
lo confesamos ingenuamente , es este un problema 
indiso luble ; yo aunque mas insignif icante que 
todos , me atreví á emi t i r nada mas que una aven­
turada congetttra , á la (pie se adhir i eron , pues díge 
que era lo mas racional ((tara mí) creer que en los 
al imentos ó bebidas debió ir a lguna partícula v i v i ­
ficada; que esta, por un fenómeno inapreciable, no 
entraría en las leyes generales de la química , sino 
que mas bien conservando su pr inc ip io v i ta l se 
adhirió <i las paredes del estómago; que esta viscera 
le fué vivi f icando y nutriendo • deduciendo algo de 
esto d é l a incesante necesidad que sentía la enfer 
ma de alimentarse y del a l iv io que esperinieutaba 
cuando'comía, y por último díge que contenido y 
desarrol lado por este m e d i o , llegó á tal estado y 
que el esceso de láudano y e s t rado de opio que d i á 
la paciente debió a t a c a r l a vida del a n i m a l supo, 
niendo ser lo ) , deduciéndolo de la disminución de 
los síntomas desde que dichas sustancias tuerou 
ingeridas y de su completa desaparición , después 
de su espulsíon. 

Esto congeturé y esto emit í , pero s in nersuasion 
de d i s curr i r c e r t e ramente ; mas recordando que 
aunque pobremente organizado tengo cerebro y 
que su destino es f ormar inic ios y si logismos bue­
nos ó malos , he formado yo este. 

Actos del Gobierno. 

M I N I S T E R I O D E L A G O B E R N A C I O N DK". L A P E N I N S U L A 
Negociado número Circular. 

I n s t r u c c i o n e s g e n e r a l e s 

p a r a l a o rgan izac i ón y g o b i e r n o de las c l í n i ­
cas e n las F a c u l t a d e s médicas d e l r e i n o . 

{Conclusión.) 
S E C C I O N 3." 

De los alumnos internos. 

A U T . 87 . L o s alumnos internos desempeñaran 
el. servicio de las salas de clínica personalmente, 
ejecutando por sí mismos todo cuanto fuese nece­
sario para la curación de los enfermos que no se 
halle en la instrucción especial encargado «i los 
practicantes, y aun en este caso deberán estar pre ­
sentes para vigi lar los y d i r i g i r l o s . 

A R T . 88 Se dividirán los a lumnos internos 
que haya en cada F a c u l t a d , agregando a las clíni­
cas medica , quirúrgica y de partos un número 
proporcionado a las obligaciones que habrán de 
desempeñar en ellas Se destinaran también a las 
clínicas especiales algunos alumnos para el si r v i -
cio de sus s a l a s ; haciéndose tanto el señalaniieii 
to de los que ha de haber eu estas clínicas co­
mo el de los agregados a las otras por la junta 
de catedráticos de clínica. 

A n r . SO. Habrá permanente una guardia de 
alumnos internos en cada una de las clínicas mé­
d i c a , quirúrgica y de par tos , y otra para las cl í ­
nicas generales en la Facul tad de M a d r i d ; y una 
para la clínica médica tanto especial como gene­
ral , y otra para las demás clínicas en las F a c u l ­
tades fuera de la cap i ta l . Esta guardia podrá ser 
de uno ó mas a l u m n o s , segun el número de ellos 
que haya en cada Facu l tad , y cuantos las c o m p o n ­
g a n , que estarán bajo las órdenesdel profesor clínico 
de guardia , presenciaran la administración de a l i ­
mentos y medicinas á los en fermos ; v ig i laran 
con el mayor cuidado el estado de los que ocupen 
sus respectivas salas, para dar inmediatamente par ­
te al profesor de guardia de cualquiera novedad que 
ocurr i ese ; harán las curaciones segun prescriba la 
instrucción especial ; y desempeñaran los demás 
deberes que les imponga la misma instrucción ó 
les ordene el catedrático. 

A H T . 9 0 . Esta instrucción señalará las ob l i ga ­
ciones generales de los alumnos internos en todos 
casos respecto at servicio part icular de los enfer­
mos en las diversas clínicas , cons iderando s i em­
pre como enteramente iguales respecto á aquellas 
obligaciones á las dos clases de a lumnos que habrá 

e n c a d a F a c u l t a d , según lo dispuesto e n „| {L< 
c u l o 29 l i r t | -

A U T 91 . Se nombrará alumnos internos na» 
que uuídeil de llevar con la niavor e s a c t í t u j ' « 
observaciones meteorológicas, a- i como lanibíf 
para recoger y redactar los datos ¿staduítVoV 
quedando ai juic io de la junta de catedráticos el 
dispensar a los encargados de estos trabajos rin 
otras ob l igac iones , durante el tiempo q u e las des. 
empeñen. 

A R T 92 . Eos a lumnos internos pensionado 
recibirán la asignación que les señale el gobiernos 
y los que se ofrecieren á servir s in pensión esie 
cargo gozaran de la rebaja de la cuarta parle del 
depósito para el grado d - l i c e n c i a d o , s i l e h i j b j . 
ren s e n ido Jurante dos aims ; y dé la mitad si \e 

hubieren servido tres o mas a ñ o s , siempre q(ja 
los catedráticos de las clínicas á que hayan esta-
do agregados , certi f iquen que han cumplido con 
celo y esactitud sus o h . i l a c i o n e s . Cuando eslos 
a lumnos siguieren desempeñando el cargo de in­
ternos por mas de tres años con celo , e.saetitml 
é Inteligencia a ju i c io de los catedradeos , y l m . 
hieren ganado la nota de sobresalientes, al me. 
nos tres veces , en los exámenes anuales durante 
su carrera , se les espedirá por el rector de lauul 
vesidad un título de a lumnos internos de mérito 
de la clínica de la F a c u l t a d donde hayan ganado 
este t í tu lo , que sera considerado como de mérito 
muy d i s t inguido en todos los casos. 

A R T 93 L o s a lumnos internos pensionados 
serán admit idos entre los a lumnos de tercero has-
la sesto año , ambos inclusive ; pudiéndose admi­
tir de segundo cuando no se presentaren bastan­
tes pretendientes de los oíros años. Estos alum­
nos serán nombrados por la junta de catedráticos 
de clínica , eu vista de los informes que se toma, 
ran de su conducta part icular y de SU aplicación 
y aprovechamiento en las aulas á que hayan 
a s i s t i d o , s endo el voto del decano de calidad 
en caso de empale . 

A R T . 94. L a misma junta admitirá laminen a 
los a lumnos que se ofrezcan a servir voluntaria­
mente el cargo de internos , prefiriendo a los cur­
santes de tercero , cuarto y quinto a ñ o , pero pu­
diendó a d m i t i r á los del segundo , sesto y sétimo 
cuando lo creyese útil , ya porque no se luiliie-
se completado el n ú m e r o , ó ya por el mérito par­
t i cu lar de los que lo pretendau. 

A H T . 95. Los a lumnos internos pensionados 
estarán obl igados á desempeñarlos deberes de su 
clase durante el a ñ o ; pero se dispensará a los nn 
pensionados de lodo servic io , s i no fuesen alum­
nos de a lguna de las clínicas médica o quirúrgica, 
en los meses de j u n i o , j u l i o , agosto y setiembre, 
aunque les servirá de u n mérito particular el 
cont inuar en estos meses Les bastara sin emhars 
go, para ob tener los premios prometidos en el art. 
92 haber servido como internos desde t.° de oc­
tubre hasta fin de j u n i o , contándose para los 
efectos de aquel aru'culo estos ocho meses conm 
un año. 

A n r . 96 . L o s a lumnos internos se suplirán 
entre sí del modo que en cada Facul tad determi­
ne la junta de catedráticos. 

A n r . 97 Los a lumnos internos dejaran par 
regla general de serlo cuando lomen el grado di 
l i cenciado. Se p e r m i t i r ) , s in embargo , en la Facul­
tad de (Madrid que Ircs de las plazas pensionadas 
estén servidas por licenciados • l ° S i estos hulde-
ren sido a lumnos internos a l tiempo de tuainr 
este grado ; 2." S i siguiesen cursando los estudios 
superiores para tomar el grado de doctor ; y 3° 
Si ta j u n t a de catedráticos de clínica cree a las 
que lo pretendan dignos de eslu gracia por su 
comportamiento dura ale el t iempo que han sido 
a l u m n o s . 

A H T . 9S L o s a lumnos internos no pensionados 
podran también servir este cargo en la Facultad 
de M a d r i d en e l m i s m o número que los pensio­
nados , después de l o inare l grado de {icencíado. I " 
Cuando al tomar este grado hayan estado sirvien­
do en la clase de i n t e r n o s : 2.° Si siguiesen cur­
sando los estudios superiores para el grado de doc­
t o r ; y 3 ° Si han servido como internos á com­
pleta satisfacción de sus catedráticos. Los alum­
nos internos de esta clase que por uo haber ser­
vido como tales todo el t iempo señalado en el ar­
tículo 92 para la obtención de los premios allí 
concedidos , no los hubiesen conseguido al lomar 
el grado de l i cenciado , podran obtenerlos con res­
pecto al grado de doctor , s i tuviesen entonces los 
requisitos precisos para e l lo . 

L o s a lumnos rutemos de ambas eloses que si­
guieren s irviendo su cargo después de tomado el 
grado de l i c e n c i a d o , dejaran de servirle s ino 
continuasen s in interrupción alguna los dos años-
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v e l índice de la otra mano toda la sangre que 
contiene hacia la vulva . Entonces le aprieta entre 
sus dedos para impedir que la sangre retorne ha ­
cia el niño, y le hace ligar por un avudaute j u n t o 
a su mano , c'ortaudole después por bajo de la l i ­
gadura. 

Se esceptúan de esta regla los casos en que el 
niño es débil , pálido, anémico, en cuyo caso debe 
el comadrón hacer lo contrar i o , pero siempre c o l ó -
car Ja ligadura sobre el cordón del lado de la m a ­
d r e , después de separado el n iño , para volverá 
entrar lo mas posible en el orden de los casos co­
munes. 

Adquir i endo la placenta por este proceder todo 
el vo lumen posib le , se impide el que se vac ie , y 
se desprende á la menor contracción del útero 
provocada por esta misma masa que contiene. L a 
placenta estraida por este método es siempre pesa­
da y voluminosa como en estado de erupción , pues 
está infartada de sangre. 

L i g a d o el cordón se sujeta el abdomen con el 
vendaje contentivo para oponerse á cualquiera 
hemorragia in te rna . Ksta compresión se renueva 
ordinar iamente cuatro ó cinco veces en la pr imera 
hora . 

A estos medios añade el D r . Senn la a p r o x i m a ­
ción de los muslos y el reposo absoluto de la muger 
durante dos horas. Si tiene sed, se le dá de beber 
con un biberón para impedir se contraigan los 
músculos abdominales levantando la cabeza. M i e n ­
tras tanto se forma en la vagina u n coagulo que se 
opone á la hemorragia esterna. 

A r c h i v o d e l a m e d i c i n a e s p a ñ o l a y 
e s t r a n g e r a . 

Observación sobre el sudor de los cadáveres. 
—Inser ta este periódico u n caso muy d igno de 
part icular atención, recogido por c-l D r . D . Diego 
M a r i a Piñón y T o l o s a . E n la c iudad de Malaga por 
los dias 13 y 14 del mes de marzo del año de 1845 
falleció una señora á consecuencia de una pleur i t is 
o pleuresía. Pasadas 18 horas de haber sacado de 
su casa el cadáver de esta señora, y depositada en 
l a capi l la del campo santo , es d e c i r , á las 42 h o ­
ras después de m u e r t a , presentaba rigidez en los 
miembros muy difícil de hacer desaparecer; fr ia ldad 
marmórea, ojos y boca cerrados; labios, cue l l o , pe­
cho y vientre lívidos; o lor cadavérico impercept ible ; 
y la cabeza , f r e n t e , cara y narices llenas de un 
abundante líquido b l a n c o , que cuando se l i m p i a ­
b a , aparecía muy lentamente , y á poco volvía á 
verse en formas de gotitas que , reuniéndose m u ­
c h a s , no dejaban duda de que salía el líquido del 
punto que se había l i m p i a d o ; la almohada que te­
n i a en su cabecera estaba mojada , aunque poco, 
por el sitio que tocaba la parte posterior de la c a ­
beza y c u e l l o ; no asi la toca que envolvía estos 
sitios , que se notaba bien humedecida. Sacada del 
depósito y puesta en sitio donde daba el s o l , se 
repitió la l impieza y enjugue del líquido que había 
sobre la p i e l , no quedando duda entonces de que 
el cadáver sudaba en general por la cara y cabeza; 
pero mas por la frente y megil las . E l cuello en su 
parte anterior , pecho , manos n i otra parte a lguna 
presentaban sudor. 

E n este estado, á pesar de pel l izcar en varios 
puntos , de echar gotas de lacre d e r r e t i d o , de esti ­
m u l a r las plantas de los p ies , las fosas nasales y 
p i t u i t a r i a ya con una pluma seca , ya mojada en 
a m o n i a c o , no dio señalesde v ida . 

E n vista d3 continuar el abundante s u d o r , y á 
pesar de lo d i cho , se dispuso que no se enterrase 
hasta pasar otras 24 horas. A l dia siguiente fué 
otra vez inspeccionada y el sudor era m a y o r , y 
tanto sobre los parpados, que corría por las sienes 
á la a l m o h a d a , la c u a l , y la toca que cubría la 
cabeza, estaban mucho mas húmedas que el día 
a n t e r i o r , lo que parecía estraño al paraje tan ven­
t i lado en que se encontraba, que á no haberse 
estado mojando continuamente deberían haberse 
secado. Entonces , por primera v e z , se advirtió el 
olor cadavérico mas pronunciado. S in embargo de 
esto se repit ieron los esperimentos anteriores , se 
hic ieron incisiones pequeñas en la frente por si por 
aquellas sedaban muestras de sensibilidad a n i m a l , 
notándose solo que se presentaba por ellas el m i s ­
mo líquido de un modo conocido. Viendo , f ina l ­
mente, que n i por estas incisiones , n i por echar 
en ellas gotas de acido nítrico se producía sensibi ­
l idad a n i m a l , y observando a l mismo tiempo el 
color cárdeno y pútrido de la p i e l , pr incipalmente 
sobre las cavidades v i ta l y n a t u r a l , se dispuso darle 
sepultura. 

Hasta aqui el archivo. Nosotros añadiremos 
que este caso es muy parecido a otros que ya posee 
l a c iencia. Nuestro Barnades trae varios observa­

dos por los L e d e l i o , los L e o n c i o , los F a b r i , etc. F s 
uu fenómeno cadavérico que no debe hacer vaci lar 
jamas sobre la certeza de la muerte presentando-e 
la rigidez . faltando las contracciones musculares 
bajo el iuflujo del ga lvan ismo , y sobre todo pre­
sentándose la putrefacción. Los medios empleados 
para saber si hay sens ib i l idad son mas bien bárba­
ros que útiles. Hay casos patológicos en los que 
está la sens ib i l idad completamente apagada. ,. De 
qué sirven entonces el lacre derretido , los ácidos, 
los p inchazos , los cortes , n i el misino fuego? H e ­
chos tiene la c iencia que demuestran la i n u t i l i d a d 
de tales medios y lo que espolien al e rror . 
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H o s p i t a l s e n e r i i l . 
SALA. D E S A N T A M A R I A — N U M 23. 

Caso de lujación de la articulación ileo femó» 
ral del ludo derecho, y fractura de la estremidad 
inferior de la tibia y periné.—Es u n anciano de 57 
años , de temperamento sanguíneo, de constitución 
y co ni or inarlo u b u e n a ; el día 10 de agosto le c a ­
yó encima u n pedazo de pared de tres varas eu 
cuadro y tres cuartas de ancho , que le produjo la 
lujación hacia bajo y adentro de la cabeza del fé­
m u r del lado derecho , f o rmando un tumor redon ­
do y duro eu la fosa ob tura tnz y ademas una frac­
tura en la parte de la pierna del m i s m o l a d o : se 
le redujo completamente la lujación, pero con m u ­
cho t r a b a j o , á beneficio de la esteusiou y contra 
estension bien hecha , y lo mismo la coaptación; 
después de reducida se le hizo ejecutar algunos 
movimientos , y después se le aplicó el vendaje de 
diez y ocho cabos á la fractura y a la lujación, a l ­
gunas compresas circulares mojadas en agua de 
véjelo y luego lus fanones largos que cogían toda 
la pierna ,- á los cuarenta dias el enfermo anduvo 
algunos pasos con muleta , yendo cada vez mejor. 

27. U u adulto de 45 a ñ o s , de temperamento 
sanguíneo-nervioso , constitución y conformación 
b u e n a , el d ia 14 de agosto cayó de un piso terce­
ro de quince á veinte varas de a l t o , fracturándose 
ambos calcáneos; la segunda pieza del esternón , la 
cuarta . qu inta , sesta y sétima costil las verdaderas 
del lado derecho y en su purle anterior y media , 
y la quinta , sesla y sétima verdadera , y pr imera 
y segunda falsa del lado izquierdo eu su |>arie a n ­
t e r i o r ; después de reducirías todas, se le puso el 
aposito conveniente a cada u n a ; el enfermo a l 
pronto sintió algún a l i v i o , pero desjiues fué a u ­
mentando la di f icultad en la respiración y la fat iga , 
hasta el diez y seis que murió y el diez y siete se 
le hizo la autopsia. Se encontraron equimosis y 
escoriaciones en los parpados superiores e inferiores 
de ambos ojos y punta y ala de la n a r i z ; en el 
cerebro había inyección sanguínea y serosa , g n u -
des adherencias en los hemisferios c e rebra l es ,der ­
rame de serosidad en los ventrículos, fosas o c c i ­
pitales y conducto r a q u i d i a n o , reblandecimiento 
de la sustancia cerebral . E n el pecho se encontró 
gran derrame de sangre en la parte infer ior del 
mediastino a n t e r i o r ; todos los puntos correspon­
dientes á las fracturas estaban infi ltrados de sangre 
y con adherencias ; el corazón aumentado de vo­
l u m e n , con muchos coágulos l ibro celulosos en sus 
cavidades. E l vieutre estaba meteor izado , el hí­
gado por algunos puntos d is lacerado , los in tes t i ­
nos t impanizados y el tejido ce lular , que rodea las 
i l iacas pr imit ivas y el saco i l iaco , inf i l trado de san ­
gre , y lo mismo el que corresponde a los ríñones 
y uréteres ; los talones destrozados , fracturados, 
los calcáreos y el cuboides estendidos , los tejidos 
de l pie inf i l trados de sangre. 

S A L A D E S A N T A I¡A Mí A HA — N U M . 17. 
Caso de hernia estrangulada en el cual se prac­

ticó la operación cruenta.-Un adulto de 40 años, 
de temperamento sanguíneo nervioso, constitución y 
conformación buena , padecía una hernia i n g u i ­
nal esterna , la que se le aumentaba cuando hacia 
un esfuerzo, pero se la reducía con fac i l idad , ess 
cepto el dia 10 que se le estranguló ; v ino al hosp i ­
tal el 12 , donde se emplearon todos los medios f a r ­
macéuticos que se re comendaron , en el que su 
mayor parte fué el plan antiflogístico directo é 
indirecto . Todo fué inút i l , y por último se le h i ­
zo la herniotomía con toda esactitud y l i m p i e z a ; 
el enfermo la sufrió b i e n ; después de quitada la 
estrangulación se redujeron los intestinos que es­

taban de color violáceo , se le puso el a|iósito con 
veniente ; el enfermo tuvo un sudor frió aiie 
mitigó por la mistura anlicspasmódica q ü e \omf 
pero sin embargo murió el 1 5 ; se le hizo la auton 
sia y se encontró una entero peritonitis intensa 

S A L A D E S A N F E R N A N D O . 
Caso de amputación del antebrazo por ellercl 

medio—Va adulto de 41 a ñ o s , portugués d° 
temperamento sanguíneo, constitución y con'for6 

macion b u e n a , el dia 23 de j u l i o sufrió una con' 
tusion en la mano izquierda que le produjo n» 
c.esirozo considerable y que le obligó a entrar ei 
el hos|)ital, donde se le amputó el brazo por el 
método c i r cu lar y proceder de Alonson ; después 
de hecha con toda pront i tud y l impieza se le 
puso ej ajiarato conveniente ; á los ocho dias se 
l evantó , y presentaban los tejidos buen aspecto 
siguiendo el enfermo mejor y con bastante ánimo' 
por lo que. se esjiera un míen resultado. * ' 

41 . Caso de fractura oblicua del maxilar iit. 
ferior, producida por una caida.—Un joven de 
20 a ñ o s , de temperamento linfático-bilioso, cons­
titución y conformación buena , el dia 2."> tiejulio 
recibió un par de coces que le fracturaron obli, 
cnamenie la mandíbula i n f e r i o r , entendiéndose 
desde el ángulo del lado derecho hasta la ínlísis 
de la barba al nivel del tercer diente incisivo; se 
redujo la postura , y con un cordonete de cuatro 
cabos se aseguró a los dos dientes molares el canino 
y los dos últimos incisivos del lado derecho-de 
éste modo se consiguió u n i r las superficies fraclus 
r a d a s , poniendo entre las muelas superiores e in­
feriores dos cachos que mantenían á estos separa­
d o s ; puestas después dos compresas una fronda « 
el vendaje cabestro. V los veinte días estaba corrí-
pletamente bueno a beneficio del ai.ósito y el plan 
antiflogístico acompañado al resolutivo local. 

42 . Caso de amputación por el tercio medio 
del muslo , por causa de fractura conminuta.— 
U n adulto de54 años, de temperamento sanguíneo-
b i l i o s o , de constitución y conformación buena, 
disposición reumática, yendo á caza se cayó el 
dia 9 de agosto ; la escopeta dio en el suelo t salió 
el t i r o , que le entró |ior la parte inferior v esterna 
del muslo derecho , fracturándole el cóndilo esterno 
del fémur y de la t ibia y periné de una manera 
c o n m i n u t a . Kl enfermo vino al h o s p i t a l , en donde 
al momento se practicó la amputación por la parle 
media del m u s l o , método c i r c u l a r , proceder de 
A l o n s o n ; el enfermo ha permanecido muy débil y 
[io.-irado, s in presentar una reacción conveuiente, 
v sucumbió a una flebitis. 
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A c a d e m i a d e c i e n c i a s d e P a r í s . 
M . Sedi l lot presenta una memor ia , en la que 

intenta probar la pos ib i l idad de establecer una 
abertura permanente en las paredes del estómago 
en los ind iv iduos que padecen estrecheces del esó­
fago y les puede conduc i r ó m o r i r de hambre. 
Se apoya en los casos de fístulas accidentales del 
estómago que no iin()edian las funciones de este 
órgano , y en los resultados de las inyecciones de 
sustancias a l iment ic ias hechas por la sonda exo-
fagica . Por lo c u a l , cree, serviría una fístula esto­
macal para introduc i r a l imentos que no dejarían 
por eso de digerirse también. 

Investigaciones esperimentales sobre el centeno 
atizonado — E n una memor ia de M . L u i s Parola 
se establecen las conclusiones s iguientes : El cor­
nezuelo de centeno es uno de los mas poderosus 
agentes del reino ve jeta l , que ejerce una doble ac­
ción sobre el o rgan ismo ti i pos, ten i c o , sobre las 
fuerzas generales, y la otra sobre la fibra organica 
y la sangre. Esta doble acción se encuentra en el 
cornezuelo de otras gramíneas. L a generación del 
cornezuelo no es debido á una criptógama, sino a 
una sustancia amorfa producida por una enferme­
dad de las gramíneas, y que consisten en una secre­
ción accidental del pedículo de la espiga. En el 
cornezuelo de centeno no hay mas que un elemento 
activo pr inc ipa l de naturaio/.a resinosa : su propor­
ción relativa en sus diversas preparaciones dá el 
grado de su eficacia. E l cornezuelo está dotado de 
uua v i r t u d electiva hemoztat ica m u y pronunciado 
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„ i as hemorragias activas. S u acción calmante 
de. los movimientos respiratorios, y sobre el sistema 
san"uíneo, le hace uno de los medios mas pode­
rosos para debi l i tar la marcha de la tisis y aun 
para curarla algunas veces. Por esta misma v ir tud 
(S un medicamento muy enérgico en las enferme» 
dades ¡nílamalorias, sobre todo, como auxi l iar de la 
sangría. Su acción calmante de los movimientos i 
nervioso y arteriales le hace de una grande eficacia 
en la fiebre tifoidea. K n el trabajo del parto y en : 
¡os metrorragias activas es un recurso preciosos, 
ya para detener el flujo sanguíneo , ya para 
apresurar la salida del feto. 1.1 polvo y el es-
liacto resinoso son las preparaciones mas activas 
v mas convenientes para los usos terapéuticos en 
¡as circunstancias urgentes mientras que las pre* 
paracioues acuosas pueden ser preferidas en las 
afecciones l igeras y crónicas. 

A c a d e m i a d e m e d i c i n a . 

Enfermedades de los folículos sebáceos y pi-
liferos de la vulva. —De las memorias leidas en 
la Academia por M . I lug ier espaciarnos lo s i ­
guiente: L a afección de los folículos ofrece tres 
periodos, la erupción, la supuración y la deseca­
c i ón ; y se complica á m e n u d o c o n un er i tema, u n 
eczema, una er is ipe la , un edema, una erupción 
papulosa, herpes, forúnculos, desarrollo de los 
vasos, con ó s in adenitis i n g u i n a l . L a vulva es 
algunas veces el asiento de uua erupción de pápu­
las, 'aun no desierta, que determina u n prurito muy 
incómodo y que se ha tomado á veces por una en­
fermedad venérea, sobre t o d o , cuando al mismo 
tiempo hay un derrame vag ina l , l i n los folículos 
vulvares sé desarrollan también verdaderos quistes 
sebáceos ú osteotomatoso. Existe también una h i ­
pertrofia ó esdermoptosis de los folículos sebáceos. 
E n esta enfermedad los folículos forman un relieve 
mas ó menos pronunc iado , desprendiéndose hasta 
cierto punto de los tegumentos y dando origen á 
pequeños tumores que se han tomado por vejeta-
ciones, etc. , y es tanto mas fácil el error, cuanto que 
hay á menudo prurito y f lu jo : se las ha l lamado 
sif i l ides berrugosas, y solo curan por medio de 
una operación. 

E n cuanto á las enfermedades de la glándula 
v u l v o v a g i n a l y su aparato escrctor io , pueden ser 
el asiento de una hiporsecrecion s imple de. moco ó 
de uiocopus, que pueden contundirse con la i n f l a ­
mación de los folículos, c o n l a leucorrea , los ab-
cesos , los quistes de la vu lva , etc. I,a glándula es 
con mucha frecuencia atacada de infarto crónico, 
acompañado de hipeisecreción que muchas veces 
se ha tomado por un ganglio in far tado , por u n 
quiste ó un absceso fistuloso. Puede laminen sufrir 
una déjeneracióu fibrosa contra la que no hay 
otro recurso que la eslii-pación. El conducto es» 
cretorio de la glándula puede in l lamarse y ser el 
asiento de un absceso poco vo luminoso , indolente , 
íluctuantc desde su aparición, situado inmediata ­
mente debajo déla mucosa ; Be abre muy pronto 
y tiene recidivas, sobre lodo en las épocas mens­
truales, y es seguido de una hipersecrecion s imple , 
purulenta , ó de una cavidad ovalar que puede i n ­
ducir á error en el diagnóstico. L a g.ondula puede 
ser atacada de una ínllamacion aguda o r d i n a r i a ­
mente l i n u l a d a a un solo lado y que se termina 
por supuración. Estos abscesos suelen ser conse­
cuencia de escesos venéreos ó de una blenorragia: 
difieren de los abscesos del conducto esereior en 
que están situados mas profundamente , mas apro 
l imados ¡i la rama del isqu'íoh, en que ocupan la 
estreinidad posterior del grande l a b i o ; en que la 
fluctuación no se percibe sino muchos dias después 
de f o rmados ; en que tienen un volumen mas c o n ­
siderable ; en que tardan mucho en abrirse espon­
táneamente; eu que es imperceptible la c i ca t r i z ; 
no dejan pérdida de sustancia en la mucosa del 
grande labio como lo hacen los aheesos del conduc­
to ; el pus tiene caracteres di ferentes ; no son 
dolorosos y pueden ser seguidos de síntomas de 
reacción genera l ; no s imulan fístulas vu lvares , su ­
cediendo todo lo contrario en les abscesos del 
conducto. L o s de la glándula se pueden confundir 
con los abscesos fleuionores estereoro-vulvares, y 
recto-vulvares ; pero el pus que proviene de estos 
es mas abundante , n e g r u z c o , y fétido. 

E l orificio del conducto escretorio sufre a lguna 
vez estrecheces, ú obliteraciones completas ; otras 
veces se ensanchan. E n fin, el aparato secre.or 
vulvo-vaginal puede ser el asiento de quistes muco 
sos. E n cuanto á las afecciones sifilíticas de este 
apáralo no ofrecen n inguna forma especial. 

Variedades. 

E l martes : ¡0 / de setiembre el Sr . f ) . P e d r o M a ­
teo Orf i la visitó la Facul tad de medic ina de esta 
corte. E l señor rector de la u n i v e r s i d a d , el S r . don 
Pedro Castelló , el señor decano de la escuela , el 
Sr . D . Pedro María Rub io y los señores catedráticos 
y agregados le recibieron y acompañaron en obse­
quio á ¡a eminente posición que tan i lustrada per­
sonase ha creado, con su genio y su labor ios idad , en 
el mundo médico. E l sabio profesor recorrió todo 
el establec imiento , manifestándose c o u i p l i c i d o de 
los elementos de progreso y de cu l tura que entre 
sus muros se enc ierran . JNos falta el tiempo y el 
espacio para descr ib ir cien pormenores de esta v i ­
sita sumamente grata á la medicina española. 

Después de haber visitado el establecimiento , sé 
ha dado al S r . O r l i l a un desayuno digno por su ele­
gancia y riqueza de la persona y de la idea que esta 
representa. H u b o , como de cos tumbre , muchos 
br indis fraternales , y el S r . Oríllalos contestó á 
satisfacción déla concurrencia . Nos seria muy agra­
dable insertar el del Sr . R u b i o , quien abogo por la 
medic ina patria deseoso de que la conocieran los 
estrangeros; el del Sr . S o l e r , el cua l pronunció 
con fuego y fac i l idad un bueno y oportunísimo d i s ­
curso ; el del Sr . López y demás que fueron to­
mando la pa labra , y cada cual con acierto y f a c i l i ­
dad ; mas en este momento se nos escapa el recuer­
do de sus i d e a s , y temerosos de desfigurarlas nos 
l imitaremos a insertar por hoy el siguiente soneto 
que uno de los concurrentes leyó. 

A l sabio que en las márgenes del Sena 
Su esclarecido nombre inmorta l iza , 
A l sabio cuyo genio profundiza 
L a humana trabazón de arcanos l lena. 
Del ártico al antartico resuena 
L a voz que sus tálenlos preconiza, 
Y agradecida España solemniza 
A l que ha sabido honrarla en tierra ajena. 
¡Gloria al que al arte de Locusta odioso 
E l secreto arrancó y con diestra mano 
Le opuso cien I l i a c a s victorioso! 
¡Gloria al ilustre Orf i la , al ciudadano 
Que, al frente de su escuela, es un coloso 
Y en medio de su ciencia, un soberano! 

Programa para el acto solemne de la apertu­
ra del curso de 184G ü 1847 , que se ha de 
verificar en esta Universidad hoy l . ü de octubre 
de 184G. 

Se repartirán con la debida anticipación papeletas 
de convite señalando el dia i.° de octubre á las 
doce de la mañana para dicho acto de la apertura 
del curso. 

U n a comisión del claustro general , compuesta 
de los Síes, r e d o r y decanos de jurisprudencia y 
lilosolía, pasaiá en coche ¡i inv i tar en nombre de 
la universidad á los Excuios . Sres ministros , en­
tregándoles suficiente número de papeletas de c o n ­
vite. 

Para los dist intos servicios que a continuación 
se especifican serán nombradas las respectivas co­
misiones, compuestas de las Síes catedráticos y 
doctores de todas las Facu l tades , de io<cuales se­
rá presidente el mas ant iguo , que como tal m a n ­
dara reunir á sus individuos y dispondrá lo con ­
veniente para el mejor desempeño de las mismas, 
valiéndose d é l o s dependientes que necesite. 

Habrá una comisión de diez y seis ind iv iduos 
para recibir á los convidados en el pórtico del 
edificio del noviciado y acompañarlos hasta el s a ­
lón de grados del mis ino , eu que habrá otra para 
colocarlos. Serán indiv iduos de dicha comisión los 
Sres C a s t r o , E g e a . C a u i u s , M a s a r u a u , Pérez, 
(D. Mar iano Nicolás) y Contazar (de Filosofía); 
La fuente , Ramírez y Sotos (de Teología) ; A g u i r r e , 
L a z o , Robles y Soler (de J u r i s p r u d e n c i a ) ; López, 
y Saura (de M e d i c i n a ) ; y R u i z (de Farmac ia ) . 

D e la comisión que ha de d i s t r i b u i r y colocar 
en el salón á los convidados, serán indiv iduos los 
Sres. V e g a , T r a m a r r i a , Rodríguez y C b a v a r r i 
(de. Filosofía); Araugo (de Teología) ; M o n . a l v a n 
(de Jur i sprudenc ia ) ; Asuero , Capdevila y Solís (de 
Med i c ina ) ; y Campos (de Farmacia ) . 

Compondrán la comisión que ha de hacer el 
obsequio á los convidados en el ambigú ya prepa­
r a d o , los Sres. C o r o n a d o , G a y a n g o s y Bengoechea 
(de Filosofía); Lomde i ra (de Teología); R e m e l l a ­
ba! (de Jur i sprudenc ia ) ; 'foca , F r a u y Mata (de 
Medic ina ) ) ' L a l l a n a (de F a r m a c i a . 

Otra comisión compuesta de los Sres. catedráti­
cos: Sabau (de Jur i sprudenc ia ) ; D r u m e n t (de M e ­
d ic ina) , y de los doctores de jurisprudencia Muñoz, 
Maldonado y R u b i o , será la encargada de a c o m ­
pañar dentro del edificio hasta despedirá los Sres. m i ­
nistros que concurran recibiéndoles en la sala de 
juntas. 

Los individuos del claustro general serán i n v i ­
tados por medio de papeletas en anuncio inserto 
eu el hiario de avisos de M a d r i d . 

Todos los claustrales se reunirán en la sala 
rectoral vestidos con sus insignias correspondientes 
para bajar al salón de grados v volver á la misma 
sala formando claustro presidido por el rector. 

Todos los catedráticos deberán presentarse con 
las insignias doctorales de su respectiva facultad y 
el que no las teuaa, de uni forme ó de serio de 
r igurosa etiqueta. Los doctores se presentaran con 
sus ins ignias . 

Los convidados de categoría (que lo habrán s ido 
con anticipación por medió de oápeleta) s e r a n e o -
locados por la comisión en el salón de erados en 
los asientos de la sillería alta mezclados con l os 
c laustrales . 

E l Sr io . general ocupará uno délos de la i zqu ier ­
da inmediato á la mesa de la presidencia. 

Para solemnizar mas el acto se preparará una 
orquesta que toque en el salón antes y dtsuues del 
discurso de apertura y todo el tiempo que dure el 
ambigú. 

Se situará á la entrada del edificio un piquete 
de veinte hombres de G u a r d i a c i v i l de infantería 
y otro de caballería de cuatro hombres para que 
hagan guardar orden y dejen espedita la puerta y 
para la colocación dé los coches en la calle anche 
de S. l i e n , a r d o . 

D . Salvador del R e y , conserge del nov i c iado , 
comisionado para todos estos preparativos de la 
a p e r t u r a , cuidará d e q u e se establezcan algunos 
centinelas del piquete a la eutrada del salón y d e l 
ambigú 

Todos los dependientes de las Facultades de es ­
ta universidad se presentaran al mencionado c o u -
serge eu trage decente, según su c lase , á las diez 
y media de la mañana del dia 1.« de octubre pa ­
ra que les señale el servicio que á cada uno corres­
ponda prestar según les prevenga. 

Estas instrucciones se c i rcularan á los señores 
decanos de las Facultades para que cada uno en 
la suya respectiva disponga que la secretar/a las 
haga saber por c ircular á los ind iv iduos que c o m -
ponen la Facultad al remitir les las papeletas de 
conv i te , y pase aviso por papeleta á los señoies 
nombrados para cada una de las comisiones espre­
sadas. 

© j u c a l c i o n e s á l a p l a z a d e a t a t - d l c o -
c i r u j a n » d e l a r e a l f a m i l i a , 

T R I N C A S Y C U A T R I N C A 1 J E S R E S . O P O S I T O R E S . 

1. " Trinca. 
I o — D . Ramón Altes y Sales. 
2 o — D . Vic tor iano Usera . 
3 ° — D . León Torrc l las y Ga l l ego . 

2. a Trinca. 
4. " — D . José Rodríguez V i l l a r g o i t i a . 
5. " — ü . lüiiacio O l i v a . 
6. ° — D . Mar iano Ortega . 

3. » Trinca. 
7. a—T). Julián Gutiérrez R o d r i g u e x . 
8. ° — D . Ramón F e l i z C a p d e v i l a . 
9. ° — D . M a n u e l Sánchez Esero . 

4. a Trinca. 
10. — D . M a n u e l García fiaeza. 
11. — D . Gregor io U r i a r t e . 
12. — D . Crísanto López . 

5. * Trinca. 
13. — - D . A n t o n i o V i e t a . 
14. — D . Franc i s co A l o n s o . 
15. — D . José Pérez Rodríguez de la F l o r . 

6. » Trinca. 
16. — D . J o s é Monde jan y Mendoza. 
17. — D . F r a n c i s c o Santana y Vi l lauueve . 
18. — D . Ceteríno Lozano . 

7. « Ti-inca. 
19. — D Ildefonso Martínez. 
20. — D . Manue l Cortina y Míguez. 
2 1 — D . Manuel Maten y F o r t . 

Cuatrinca. 
22. — D . José Torres y Muñoz. 
23. — D . Pedro Fernandez Trelíes. 
2 4 — D. Manuel .Hastíen. 
2 5 . — D . José S u i n c i . 
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Nota. L a cuatrinca actuara después de la 4.* 
t r inca , y el orden de actuación sera el s iguiente . 

1 o '.Sustentante D . José Torres Muñoz.. 
A r g u m e n t a n t e s . — D . Alanuel M a s d e n , y D . José 

•Sumci. 
2.o Sustentante D . Pedro Fernandez 1 rel ies . 
A r g u m e n t a n t e s . — D . JoséSuinci , y D . José T o r ­

res Muñoz. 
3. " Sustentante D . M a n u e l Masden . 
A r g u m e n t a n t e s — D . José Torres Muñoz y don 

Francisco Trel les . 
4. ° Sustentante D . JoséSnmci . 
A r g u m e n t a n t e s . — D . Pedro Fernandez Tre l l es , 

v D . Manue l Masden . 
M a d r i d 15 de setiembre de IS4G. — Dionisio V i -

l lanueva y Solís, S r i o . 
Hoy insertamos el anuncio de todas las obras 

que lleva ya publicadas la Biblioteca escogida de 
medicina y cirugía, á cuyo frente está el i lustrado 
profesor v director de la Gacela médica , el señor 
I). Nicolás Nie to . L a s obras que dicha empresa va 
dando á luz son ciertamente de lo mas escogido y 
dignas de que ocupen u n lugar en los estantes de 
todo médico. Tareas de esta naturaleza raras veces 
son lucrosas , y esto redobla el mérito del profesor 
que las acomete y sostiene , pues que es mas bien la 
convicción deque asi se es útil al i ais lo que le g u i a , 
que no la esplotacion de la parte material de tal 
empeño. 

H a n salido ya las instrucciones reglamentarias 
para las escuelas de medicina. Iremos dando cuenta 
de el las. 

J u n t a s u p r e m a d e s a n i d a d d e l 
r e i n o . 

Debiendo proponerse por la junta suprema de 
sanidad para la provisión de la plaza de médico-
cirujano de las sociedades mineras de Marte y Santa 
C i a r a , y sus anejos los pueblos de Carbajales, L o s -
sais , Murga y Marqu id , partido de Alcañices en la 
provincia de Z a m o r a , dotada en 800 ducados anua» 
les , se admitirán solicitudes por el término de 20 
dias, contados desde la publicación de este anunc io 
en la Gacela de esta corte, en la secretaría de S. E , 
donde se ampliarán las demás noticias relativas á 
dicha p l a z a . — E l oficial m a y o r , F . S. Toscano. 

V A C A N T E S . 
Médico de V i l l a m a r t i n , provincia de Cádiz , su 

dotación 2200 rs . anuales. L a s solicitudes hasta el 
Jó del presente. 

—Médico de Zahara ; su dotación 12 rs . diarios 
y las igualas. 

— C i r u j a n o de Bolaños de C a m p o s , provincia de 
Y a l l a d o l i d ; su dotación sesenta cargas de trigo poco 
lilas ó menos, y cuatro celemines mas por los que 
se rasuran en sus casas. Las solicitudes hasta el 8 
del actual. 

—Cirujano del pueblo de Pozal de G a l l i n a s , á 
una legua de distancia de Medina del Campo y siete 
de la capital de V a l l a d o l i d ; su dotación ciento se­
senta fanegas de tr igo y unas treinta fanegas de 
cebada que le pagan los que se afeitan en sus casas, 
v 320 rs. pagados de los fondos de propios. 

—Ciru jano del pueblo de J larduya , prov inc ia de 
A l a v a , que se compone de esle p u e b l o , e l D e l g u i -
« o , |Andoain , I b a r g u r e n , Vavain v Alveñiz. S u 
dotación ochenta y cuatro fanegas de tr igo con op­
ción á la suerte de leña. 

—Médico-cirujano de Aldea N i e v a d e B a l l a r o y a ; 
su dotación G00O a CGOO rs . L a s sol ic itudes hasta el 
17 del ac tua l . 

— C i r u j a n o de la vi l la de C a m p i l l o , prov inc ia de 
B u r g o s , por renuncia del que la obtenía. Su dota-
c.íou dos cántaras y media de vino y inedia fanega 
de trigo de c a l i d a d , dos parles de esto y una de 
centeno pagado por cada vecino , casa de valde y 
l ibre de contribución. 

— I d . c irujano de Corvi l las de los Oteros , pro­
vincia de León , compuestos de los pueblos de C o r -

v í l l os , San J u s t o , Nava y Rebo l lar á d is tanc ia de 
m i l pasos poco mas o menos unos de otros, siendo 
punto céntrico Córvidos y ademas el pueblo de 
R i e g o , distante un cuarto de legua, cuyo número 
de vecinos consiste en el de 180 a 190 y estnií en 
la costumbre de satisfacer tres éminas de tugo de lo 
mejor cada año. 

— L a plaza de facultativo de la vi l la del T i e m b l o , 
cuyo número de vecinos es de 348. Las sol ic itudes 
en el término de 30 días en la secretaría de! a y u n -
tamiento. L a dotación de dicha plaza es de 0000 
reales anuales payados por trimestres vencidos, casa 
de valde , l ibre de contr ibuciones , escepto la de 
subsidio de industr ia y comerc io : el que la sol ic ite 
debe ser médico-cirujano con el correspondiente 
título: las obligaciones que habrá de contraer el 
agraciado , podrán verlas los aspirantes en el pliego 
de condiciones que estara de manil iestq en la refe­
rida secretaría. L a vacante se proveerá en el dia 
12 del presenteoctubre. L a s solicitudes se remitirán 
francas de porte. 

R E M I T I D O . 
Señor director de la Facultad. 

M u y señor m i ó : He de merecer de V . se sirva 
insertar en su estimable periódico las siguientes 
líneas. 

Creo tener sobrado fundamento para pensar que 
hay personas interesadas en desnatural izar mis pa ­
labras y darlas una torcida interpretación. Deber 
mió es aclarar su sentido , y habiendo llegado á en ­
tender que las que vertí en l o sados de oposición que 
estoy desempeñando relativas al estudio de obras 
francesas , se tomaron como falta á la atención de­
bida al t r ibuna l , estoy en el caso de manifestar pú­
blicamente que lejos de a l u d i r l e , sé por el contrario 
los esfuerzos de algunos de sus miembros por re 
mediar nuiles que todos canocemos y deploramos. 
Respecto á la indicación que hice , todos saben lo 
que pasa, y tengo por inútil ocuparme de probar 
la esactitud de mis pa labras ; mas sacar de ella 
la consecuencia de alusión al t r i b u n a l , no se có ­
mo cal i l icarlo cuando contemplo el santo respeto 
que siento en mí hacia mis maestros , respeto á 
que nunca falté á s a b i e n d a s , respeto robustecido 
por la mas honda grat i tud como que a todos les 
debo m i corto saber y á alguno de. ellos el saber 
y la v ida . Solo el que no conozca el temple de 
m i a lma podrá ver en esta aclaración una l isonja : 
con el que no me conozca no gastaré el tiempo en 
s incerarme. 

Ruego á V . tenga á bien publ i car lo á la ma­
yor brevedad , en obsequio del que con la mavor 
consideración se repite su atento v afectísimo 
S. S. S. Q. B S . M . 

M a d r i d y setiembre 26 de I84G. 
J O S É R O D I I I G C K Z V I L I . A H C . O I T U . 

Bibliografía. 

BIBLIOTECA" ESCOGIDA 
19 JE M E D I C O L A Y C I R U G I A . 

Se ha repartido la entrega correspondiente al 
tomo V de la patología interna , obra que con tanta 
aceptación se está pub l i cando . 

O U I t A S P U B L I C A D A S Y 7!.\ VENTA. 
Resumen practico y razonado del diagnóstico, 

por M . A . R a c i b o r s k i . Dos tomos en ,s.° m a ­
y o r ; 30 rs . en M a d r i d y 35 en provincias, 
f ranco . 

Ensayo sobre la filosofía médica, por J . B o u i -
l l a u d . U n t o m o , 1G rs . en M a d r i d y 18 en pro­
vincias . 

Lecciones clínicas acerca del reumatismo y gola, 
por A . F . C h o m e l . U n tomo , 14 rs. en Aladr id 
y 16 en provincias . 

Clínica médica, p o r G . A n d r a l Cinco t o m o s , 9G 
reales en A ladr id y 112 en provinc ias . 

Tratado de mleraia médica, por A . Trousseau v 

I I . P i d o u x . Tres tomos y complemento 
tesen M a d r i d y 63 en provincias ' 4 r ? a -

Tratado practico de partos, por F I M n 

Dos lomes con laminas , 36 rs. en ' Alad x»\T\k 
provincias . " "»a 

Historia de la medicina espaiwla, por 1) A 
Morejon con el retrato del autor y de vVr 

médicos célebres, tomos 1 " , 2 ° y 3'» rA „ o s 

en M a d r i d y 63 en provincias . ' ' ' r e a l e s 

Tratado de patología y terapéutica general A 
M C h o m e l y A l . D u b o i s . U n t o m o , 30 „ ' " 
A l a d r i d y 35 en provincias . * 1 

Tratado completo de enfermedades es'ernai 
B e r a r d , V i d a l , etc. C inco tomos en 4." ,n\\l' 
á dos c o l u m n a s , edición c o m p a c t a , He r s ' ^ 
M a d r i d y 168 en prov inc ias . 

Anatomía quirúrgica, general y topográfica 
por Velpeau. U n tomo en 4 » m a v o r , -y) r s ' 
Aladr id y 38 en prov inc ias . P a n . lá mayor Intak 
l igencia de esta o b r a s e acompañan nueve lamU 
ñas que i l u m i n a d ,s cuestan en .Madrid :)6 rs ven 
negro 1 8 , y en las provincias 42 y 21. 

Nuevo compendio médico. Dos tomos" en t i . 0 m_. 
y o r , 20 rs. en M a d r i d y 24 en provincias'. 

Elementos del arte de los apositos, por D ¡u 
N i e l o y 1). F . Alendez U n lomo en 4 ° cotí 
preciosas laminas l i tograf iadas, 30 rs. en .Madrid 
y 34 en provincias . 

Tratado completo de patología interna, por 
.Monneret y í leury . T o m o l . " , 2 o , 3." y t.", 30 
reales cada" uno en Aladr id y 35 en provincias 
francos de porte. Esta obra" constara de sielé 
l o m o s , en los cuales se reasumirá todo lo quesii 
ha escrito de medic ina practica. 

Elementos de medicina legal, arreglados á l,i 
legislación española por D Manue l Sanáis. |'n 

tomo en 8." m a y o r , 18 reales eu .Madrid y 20en 
prov inc ias . 

Tratado completo de enfermedades di mugeres 
por .M. F a b r e , aumentado por D . T. Corral' 
Dos tomos en 4 « m a y o r , el primero se vende 
a 24 rs en Aladr id y 27 en provincias, franco de 
por te ; y el segundo, que muy en breve estará 
c o m p l e t o , se dará al m i s m o precio. 

Organización y fisiología del hombre. U n tomo 
eu l o l i o con laminas i l i i i n i indas , 61 reales. 

Nociones de frenología. fisiognomonia y mag­
netismo animal, por G a l l y Lavater . U n tomo 
en folio con laminas ¡.'rabadas é iluminadas. 01 
reales. 

Tratado de anatomía general, por fíenle. Un 
lomo en 4." mayor de mas de 500 paginas,¿un 
laminas para su mejor i n t e l i g e n c i a , 46 rs. en 
Aladrid y .12 en prov inc ias , franco de porte. 

Juicio critico del sistema homeopático, por'iíoo 
T . Santero. U n cuaderno , 4 reales. 

Memorias sobre las aguas minerales de Pantl-
cosa, por I) J Herrera . U n cuaderno, 0 
reales. 

Memoria acerca de la necesidad y utilidad di 
una asocinciacion médica general, por I). SI. 
Nie lo , 2 reales 

Manual de auscultación, 2 reales. 
Jilas del tratado practico de partos, de F . J . , 

Morcan ; 60 laminas en l i d i o , encuadernado oou 
cantos de relieve. U n tomo , en negro, 230realej>. 

Jilas de anatomía descriptiva, por M Ilonainy. 
P r i m e r tomo en 4 ° mavor , con 84 laminas per­
fectamente grabadas en el estrangero: en ne­
g r o , IG8 rs . en .Madrid y m i ; en provincias, 
e i l u m i n a d a s a 33G y 392." Sigue la publicación 
por entrenas y se suscribe a r. r s . . en negro, rada 
una en M a d r i d y 7 en provincias ; y á 12 v 14 ilu­
minadas . T o d a ' l a obra constara de unas 70 en­
tregas. 
Se suscribe en Aladr id en la dirección, calle de 

los Caños, número 4 ; en la librería de los señores 
viuda de Jordán é h i j o s , cal le de Carretas, nú­
mero 19 , y en las provincias en las principales 
librerías, boticas y administraciones de correos. 

MADR1D-18Í6-LMPRENTA D E S L ' A R E Z , 
calle de Relatores, n . 17. 

PRECIOS D E S U S C R I C I O N . Se admiten suscriciones por menos de un ano , y el pago podr.í hacerse todos los meses á razón de G r s . en M a d r i d , y por Iri-
mestres en provincia a razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo pagarán en M a d r i d 3 í r s . , y en provincia 40. Los que adelantasen el 
año entero, pagarán en Madr id 66 r s . , y en provincia 7 8 . - E l año de suscricion empezó en octubre de 18'iit, y terminará en sc'liembrcde 1840. Para los premios grandes 
se admitirán suscriciones en cualquiera mes y d i a , bajo la condición de satisfacer en el acto,ademas del mes corriente,el valor correspondienteálos meses trascurridos, 
del año, como si la suscricion se hubiese hecho en 1.»de octubre. Esta última clase de suscritores no recibirá los númcrosdcl pcriódicoantcriorcs á la fecha de la sus­
cricion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la E m p r e s a . —Hoy los hay sobrantes desde el primer número i n c l u s i v e . - E l suscritor que dejase de pagar unmes,sobrc no 
recibir el periódico , no entrará en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. 

PUNTOS D E SUSCRICION. M A D R I D . — E n la Dirección y Redacción del periódico, calle de A t o c h a , número 96 , cuarto p r i n c i p a l de la izquierda.—Portería 
<le la Facultad de Medicina ( antes Colegio de San Carlos . )—Monier , Carrera de San Gerónimo.—Portería de la Facultad de Farmacia.—Establecimiento 
farmacéutico de García , calle de Atocha , n . 2 o . — P R O V I N C I A S . - -Barcelona, Sauri, calle ancha.-Cádiz, librería de fíosch, calle de la Verónica.-Valencia, Andreu, 
farmacéutico.—Santiago, Porteríade la Universidad.—En las librerías pnnc ipa lesy administraciones de Correos. 

En cualquier punto de la Península que se desee el periódico, se recibirá á domic i l io , remitiendo á favor del d irector , franca de porte, una l ibranza contra Corno» 
por el valor de up trinjestre , semestre ó de la suscric ion de un año. según lo arr iba espucsto. — N o se admiten cartas no franquedas. 
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